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debidas 1 


Tnicia cl Instituto Social Loón XII, con 
ol presente volumen, la publicación de tex 
tos de conferencias que han constituído cur 
sos monográficos explicados on sus aulas 
La idea que prosido esta publicación es la 
de que, siendo aquellos cursos monográfi 
cos obra de prestigiosos espe as, quedo 
condensada y sea utilizable de continuo una 


labor que por su fudolo dobo exceder ol pe- 


rímetro de una clase. Ast vendrán a bene 


ficiarse de olla no sólo quienes hub 
oído directamente las lecciones, sino los es 
tudiosos de la materia eu general 

Kl orden de publicación de los volúme 
nos condrá impuesto por circunstancias ex 
clusivamente materiales y no es, por lo lan 
to, ni cronológico ni de prelación 








DOCTRINA POLITICA DE SANTO TOMAS 


PROLOGO 


Las páginas que siguen contienen el texto de las seis 
conferencias de un cursillo monográfico sobre La doctrina 
política de Santo Tomás, organizado por la Dirección del 
Instituto Social León XIIL, y pronunciadas en Madrid del 
33 al a7 de octubre de 1951. Salen con el mismo atuendo 
en que fueron expresadas, sin pretensiones de alta y minu 
ciosa investigación, impropia de este gónero literario, que 
más bien debe limitarse a vulgarizor con exactitud y elari 
ind el contenido esencial de la referida doctrina 

Aun así, no se recogen en ellas todos los aspectos de la 
doctrina política tomista, imposible de resumirse con cierta 
holgura en tan corto número de lecciones, pero xí los prin: 
cipales, u nuestro juicio. Y estos mismos son el fruto de una 
interpretación doctrinal, más bien que histórica, del pensa- 
miento de Santo Tomás a través de sus principios, y con 
vistas a deducir las conclusiones o implicaciones en ellos 
contenidas; pues el santo Doctor no escribió ex profeso wn 
cuerpo de doctrina política, ya que su obra De regno quedó 
incompleta casi desde sus comienzos, es decir, en el capí 
tulo II del libro IL; total, cuarenta y scis páginas de la úl 
tima edición (París 1949). 

Tampoco ha lugar la comparación de esta doctrina con 
sus fuentes ni con sus derivaciones, ni mucho menos con 
sus antagonistas, ya que en el ciclo de cursillos monográfi 
cos del Instituto tienen su lugar reservado, sino mera €x- 
posición de la doctrina tomista escueta 

Dentro de los límites reféridos, nos hu parecido conve= 
niente poner unas breves notas de introducción, en las que 
recogemos sucintamente los principios y perspectivas lun- 





damentales de la doctrina política tomista, antes de pasar 
2 exponer las causas y condiciones esencialos de la sociedad 
política y de si 


partes componentes, que son gobierno y 
pueblo, h 

Sólo nos queda manifestar nuestro sincero agradecimien: 
to a la Dirección de dicho Instituto por haberse dignudo ac 


ger estas modestas páginas entre sus publicacione 


INTRODUCCION 


Principios y perspoctivas fundamentales de la 
doctrina política tomista 


Es de eapital importancia en las ciencias y en las artes 
situarse debidamente, para captar con verdad sus objetos 
respectivos y apreciarlos en su justo valor 

Los militares saben muy bien la trascendencia de los 
observatorios para planear y dirigir con éxito sus operacio- 
mes bélicas; los pimtores y fotógrafos ponen especial inte 
tés en posesionarse de los debidos ángulos de visión, guar- 
dlundo las convenientes distancias y combinando sabínmen 
te las luces y las sombras para que las figuras o el puisaje 
se destaquen con belleza y naturalidad ; los filósofos y los 
teólogos comprenden perfcctamente lo capital para sus cien 
cias respectivas de los debidos puntos de vista o perspecti- 
vas formales en que deben colocarse para examinar conve 
riontemente y justipreciur los materiales sometidos a su con 
lderación 

Tratándose de exponer en estas lecciones la doctrina po- 
lítica de Santo Tomás de Aquino, es evidente que mi punto 
de vista debe coincidir totalmente con el suyo; la honradez 
científica y el respeto que se merece el cultísimo auditorio 
que me escucha lo exigen de consuno. 

Sé me ha pedido exponer la doctrina política de Santo 
“Tomás, no la mía ni la de ningún otro. Ahora bien, para 
comprender la doctrina de un autor hay que colocarse en 
3 propio punto de vista, adentrarse en su propia mentali 
dad, hasta llegar, por decirlo así, a mirar, a ver, 4 examá- 
mar sus lueubraciones a través de sus propios ojos, Nadie 
mejor que uno mismo sabe lo que dice u lo que quiere de 
cir. Otra cosa es la crítica, de aprobación o de censura 
que, después de hien comprendida, se la pueda someter 


¿Cuál es, pues, el punto de vista, el ángulo de visión 
de Santo Tomás respecto de su doctrina política? El mismo 
mos lo dice expresamente al principio de su obra política 
cumbre, Acerca del reino; el teológico, el osófico y el de 


la historia y la experiencia, manifestadas en los ejemplos 











10 IxGrIrCTO arós a 


de los buenos gobernantes ', Pero sin descender a casos par- 
ticulares ni a recetarios jurídicos ordenadores en concreto 
de un régimen legítimo cualquiera. Para eso hace falta vivir 
la política, tomando en clla parte activa, eosa que no dice 
bien con el estado elerical, y mucho menos con el religioso, 
al cual pertenecía el Santo. 

Se excusa de ello en la Summa Theologica (2-2, q. 184, 
pról), y sólo por cortesía se ocupa de los casos prácticos 
que le propusieron sus amigos San Luís Rey de Francia y 
la duquesa Adelaida de Brabante, reconociendo modestamen 
te su incompetencia en semejantes menesteres (ef, De regi 
mine subditorum, mm, 1 y 1 
la», ed. cit.) 

Su temperamento y su misión providencial le impelían 
hacia los grandes principios reguladores de la política y de 
las ciencias filosóficas y teológicas. El gigantesco puñetazo 
sobre la mesa de 
si sobre ella estuvics 
ca del origen del mal había aplastado con un argumento 
metafísico includible que acababa de ocurrírsele, prueba por 
sí solo que su alma no estaba hecha para la política menuda 
de cada día 

Puntos de vista esencialmente subordinados y comple 
mentarios, según pide la naturaleza misma del asunto so: 
metido a su consideración, Porque, en efecto, la política es 
una ciencia esencialmente práctica por su propio objeto, 


pp. 213 y 219: «Opuseu 


su misma presencia, como 
maniqueos, cuyas doctrinas acer 


Como práctica, debe necesariamente consultar la histo 
ria y la experiencia de las diversas formas de gobierno, para 
no construir u priori una doctrina de espaldas a la realitad 
(cf. tra, q. 6, pról; 2.2, pról): «Omnis enim operativa 
scientiy tanto perfectior est quanto magis particularia con 
siderat, in quibus est actus» (1, q. 22, a, 3 4d 1), Y si todo 
humano conocimiento arranca de la experiencia, en sentir 
de Santo Tomás, el de la política debe estar en contucto con 
ella particularmente 

Pero como ciencia debe remontarse a principios univer 
sales de orden natural o filosófico y de orden sobrenatural 
o teológico, pues el santo Doctor no trata de construir una 
ciencia política cualquiera, sino una ciencia política verda 
deramente cristiana y aplicable a los pueblos cristianos, El 

Secundum Seripturae divinae.auctoritatom, philosophorum do 

p pilosor a 


(Opusculas, ed. Y. Berrio 0, Eo 1, y 


rey de Chipre Hugo IL, a guien Santo Tomás dedica su 
obra, era un rey católico y quería reinar como tal. 

a Agustín le había precedido en este sentido, y Fran- 
cisco de Vitoria seguirá su ejemplo en sus famosas Rele 
ciones teológicas, especialmente en la más política de todas 
que es la De polestate cívili, en la que comienza por estas 
palabras, que son todo un programa; «Ofíicium ac munus 
theologí tam late patt, ut nullum argumentom, nulla dispi- 
tatio, mullus locus alienus videatur a thcologica professione 
et instituto» (Relecciones, ed. de Madrid 1765, p. 110) 
«El oficio del teólogo es tan vasto y universal, que no hay 
argumento, disputa ni materia alguna a que no se extienda 
su mirada.» Destello y participación e imagen de la ciencia 
misma de Dios, sus dominios no conocen lmites, a imita 
ción de la ciencia divina (ef 1,4. 34d 3) 


León XIIL y sus gloriosos sucesores marcharán por 
mismo camino y consagrarán con su autoridad suprema es. 
tos puntos de vista, La ética y la política, no menos que 
la teodicen, no se pueden tratar debidamente sin consultar 
a la divina revelación, como enseña Pío XII en su encfelica 
Humani generis (AAS 42 [1950], 1. 574-575). La verda 
dera filosofía y la teología, en frase de Pío XI, son dos ra- 
yos de un mismo sol, dos ríos de una misma fuente, dos 
edificios construídos sobre un mismo solar; «Se complo- 
tan mutuamente, De aquí que quien no es buen filósofo, no 
será tampoco un teólogo completo; y quien está ayuno de 
teología, no puede filosofar recta y plenamente». Ambas se 
ayudan y se completán mutuamente en la conquista de la 
verdad, siendo maestra la teología y ministra la filosofía 
vAltera alteram complet. Unde sequitur ex inscio imperi- 
toque philosopho Geri numquam doctum theolowum posse; 
et quí divinarum rernm sit prorsus iclunos, cidem perfecto 
philosophari nullo pacto licere» (Litterac Apostolicac Uni. 
gonitus Dei Filius, 19 de marzo de 1924: AAS 16 [1924], 
D. 455) 


Para construir, por consiguiente, una doctrina política 
auténticamente humana y cristiana, hay que proyectar sobre 
los datos de la experiencia y las Cnseñanzas de la historia 
los rayos mancomunados y convergentes de la filosofía y de 
la teología. Sunto Tomás conocía por la Biblia la historia 

la del pueblo hebreo; las constituciones políticas de 


Varias ciudades griegas y limítrofes, a través de las infor 








maciones de Aristóteles en sus libros de política; y la his- 
toria del pueblo romano, por sus historiadores Salustio y 
Fito Livio, por Valerio Máximo y por San Agustín, en su 
obía De civilate Dei; amén de la europea de su propio tiem 
po. Historias y experiencias lo suficientemente variadas pas 
«ue su ingenio privilegiado pudiese construir una doctrina 
política equilibrada y realista; los grandes genios rastrean 
las grandes leyes de la naturaleza y de la historia en los 
hechos y en los fenómenos más vulgares, como los buenos 
podencos rastrean la caza en los ¡menores residuos y vesti- 
gios de la misma 

Por otra parte, siendo la política una ciencia esencial 
mente práctica, tiene relaciones fntimas y necesarias con ) 
ética y con el derecho natural. Hablando con propiedad, el 
derecho natural o Slosofía del derecho es una parte integral 
de la ética individual y de ln ética social o política, según 
se trate de derecho natural privado o de derecho natural 
público; pues el derecho, hablando con precisión, se red. 
ce a la justicia de quien es objeto, y ésta no es más que 
una parte integral de la moral individual y de la moral so- 
cial, que abarcan también las demás virtudes 


En cambio, la moral social o política, en el orden natu 
ral o puramente filosófico, es una ciencia esencialmente dis. 
tinta de la moral individual, ya que ambas, la individual 
y la social, son dos especies distintas de la Alosofía moral 
plenariamente dicha, que es como su género próximo (cf, 1 
1 Elhic., lect, 1, 1, 63 ln X Ethic., dect. 16, 1. 2180; /n 
libros Politic., prooem, nm. 7-85 2-2, 4. 47, a 11, Sed con 
tra). La política no está fuera de la moralidad, como la 
sociedad no está fuera de la humunidad, El hombre no deja 
de serlo por vivir en sociedad, y la moralidad no deja de 
serlo por extenderse a la vida política del hombre 
No ocurre lo mismo con la teología moral, que no 

divide en individual y social como en otras tantas especies, 
sino que, conservando su unidad trascendente de ciencia 
divina, se extiende a toda la vida y a todos los estados y 
condiciones del hombre, vistos a través de Dios (cf. 1, q. 1, 


pues, el punto de vista, el aspecto formal, la y 

pectiva desde la cual Santo Tomás enjuicia la política es, 
sin desdeñar la historia y la experiencia, el filosófico y el 
teológico mancomunados en su función ética aplicada a la 


sociedad política perfecta, trascendiendo lo meramente uti- 
fitario y hedonista y envolviendo, superándolo, lo purament 
jurídico, para considerar cl bien común humano honesto y 
moral en toda la plenitud de que es susceptible en esta vida 


terrestre 


Según esto, fácil es establecer los principios fundamen: 
tales de la ciencia política tomista, Siendo la política, una 
ciencia esencialmente práctica y moral, la consideración y 
el establecimiento del fin propio de la sociedad política es 
verdaderamente primordial, ya que las entidades de esta 
índole se especifican por sus propios fines, Pero estos fines 


propios y específicos, por el mero hecho de ser tales, son 


connaturales, es decir, responden necesariamente a la propia 
haturaleza de los seres a ellos ordenados, y no deben en ma- 
herw alguna contradecirla. En la propia naturaleza, pot 
consiguiente, de los seres que componen la sociedad políti 
cu, hay que buscar los primeros principios de la ciencia co: 
rrespondiente, La telcología se funda en la ontología, Los 
principios próximos e inmediatos de la polítien son telco. 
lógicos; los remotos y verdaderamente primeros son onto. 
lógicos 


Comencemos por los ontolágicos, La sociedad política e 
una sociedad humana perfecta. Sociedad de hombres, no 
rebaño, no piara, no manada de bestias, La sociedad huma 
ha no debe contradecir a la naturaleza del hombre, sino 
que debe fundarse en ella y serle en un todo conforme 

¿Cuál es la verdadera naturaleza del hombre? Filos 
ficamente hablando, el hombre es un animal racional: un 
unimal que entiende, que discurre, que razona, que, come 
para, que calcula, que se admira, que se ríe, que habla, que 
“progresa; un animal que posee un alma racional, es decir, 
dotada de razón e inteligencia, por la cual es capaz de tras- 
cender lo singular y particular, lo corpóreo y espacial, lo 
terreno y temporal, a que está ligado por los sentidos, para 
fijar su mirada en lo universal y trascendente, en lo Íncorr 
póreo y espiritual, en lo eterno, celestial y divino 


Siendo, pues, precisiva o positivamente inmaterial y es- 
piritual el objeto aprehendido por lx humana inteligencia, 
lo es también el mismo acto de aprehender, y por consi 
guiente la facultad o potencia misma aprehensiva, y. 
último, la forma o naturaleza de quien es propia dicha fa- 











cultad, es decir, el alma racional o intelectual, Porque los 
actos se especifican por sus propios objetos, y las potencias 
por sus actos propios en orden a sus propios objetos, y las 
formas o naturalezas por la potencia o capacidad más ele. 
vada de ejercer las operaciones más altas sobre los objetos 
más sublimes, El alma humana es, por consiguiente, posi- 
tivamente inmaterial y espiritual, subjetivamente indepen 
diente del cuerpo en su obrar supremo y específico, que es 
el entender, y por tanto en su propio ser también, ya que 
el obrar no puede ser superior al ser del operante 

Luego el alma humana es incorruptible e inmortal: in 
corruptible, por ser esencialmente simple e inmaterial; in 
mortal, por ser espiritual, es decir, independiente del cuer- 
po en su propio ser, en su propio existir 


Es alma y espíritu al mismo tiempo. Informa y anima 
al cuerpo humano en cuanto alma y forma substancial del 
mismo, pero lo trasciende en cuanto espíritu, En frase de 
Santo Tomás, no es una forma sumergida en el cuerpo, sino 
emergente y trascendente (cf, Q, d. De aníma, a. a c in fine, 
et ad a, 12, 13, 18, 19). Su vida no termina con la muerte 
del cuerpo. El hombre es mortal; su alma es inmortal; 
la vida del hombre, es decir, del compuesto humano de 
alma y cuerpo, es de cuarenta, sesenta, ochenta, cien años; 
la de su alma no tiene fin; su duración es la eternidad 


Siendo esto así, síguese necesariamente que el origen 
del alma humana no puede ser por transmutación de la ma- 
teria ni por generación, como las demás almas inferiores de 
los brutos o de las plantas, sino por creación inmediata del 
mismo Dios, ya que ninguna criatura es capaz de crcar nada 
en el sentido metafísico de la palabra, es decir, producir 
una cosa en cuanto a todo su ser, sin materia ni sujeto 
preexistente 

Hasta aquí Nlega, o puede legar, la filosofía, o lo que 
es lo mismo, la razón humana por sus propias fuerzas, res. 
pecto de la naturaleza humana en sí misma considerada 


La teología aprueba plenamente estas conquistas de la 
filosofía, añadiendo por su parte nuevos y más subidos qui- 
lates acerca de la naturaleza del hombre. Precisamente el 
hombre, por su alma racional e intelectual, es imagen y se- 
mejanza de Dios creador, primera y suprema Inteligencia 
La vida propia de Dios es puramente intelectual —en cuanto 


que intelectual abarca lo intelectivo y volitivo—, no sensi 
tiva, ni mucho menos vegetativa. Por eso el hombre, que 
comprende en sí mismo estas tres vidas, vegetativa, Sensie 
tiva e intelectiva, se asemeja a Dios y es su imagen viva 

cuanto es un ser inteligente, por su alma y por su vida 
intelectual (cf, 1, q. 18, a. 3) 

Esta misma dignidad de ser imagen y hechura directa de 
Dios le hace ser capar de poscerle, no encontrando saciedad 
completa fuera de El. Capacidad receptiva de asociarse a 
Dios en su vida Íntima y beatífica, potencia obediencial de 
ser elevado por Dios a la participación de su propia natu- 
raleza y de sus dones más preciados, Y Dios, por su infinita 
bondad y misericordia, al mismo tiempo que lo creó a su 
imagen y semejanza, lo elevó a la suprema dignidad de hijo 
adoptivo suyo, hacióndole partícipe de su propia naturaleza 
divina, de su gracia, y destinándolo a ser heredero de la 
vida eterna, de su propia felicidad, Así cl hombre, que por 
naturaleza cra imagen y semejanza de Dios, es su hijo adop 
tivo por gracia (ef. 1, q. 93). 4 

Y aunque, indigno de tánta nobleza, arrastró y pisoteó 
su dignidad desobedeciendo a su Creadot y a su Padre, plu- 

su infinita bondad rescatar al hombre y redimirlo por 
la pasión y muerte de su Hijo humanado, segunda persona 
de la Santísima Trinidad, a quien constituyó cabeza de toda 
la humanidad y fuente inagotable de su salvación. De este 
modo el hombre recuperó su dignidad de hijo de Dios, aña 
diendo la de ser hermano de Cristo y miembro de su cuerpo 
místico, que es la Iglesia; ubl abundavít delíctum, super 
abundavil ol gratía (Rom. 5, 20) 

Según esto, el hombre no es simplemente un animal ra 
cional, una persona, como decía la filosofía, sino que es 
además una imagen viva de Dios, su hijo adoptivo, herma- 
ho de Cristo, miembro de su cuerpo místico y templo del 
Espíritu Santo, no sólo según su alma, sino también seg 
51 mismo cuerpo. Habéis sido roscalados—dice el Após 
tol—con un precio muy alto, nada monos que con la sangre 
de Dios hecho hombre; honrad, por consiguiente, a Dios en 
buesiras almas y en vuestros Cuerpos, que son de Cristo 
lemplos del Espíritu Santo (1 Cor. 6, 19-20). Reconoce, cris- 
tíano, tu dignidad de hijo de Dios y particionero de su gra- 
cia, exclama San León Magno, y no vuelvas a arrastrarla 
ni a pisotearla con tus culpas (Sermones, 21, e. 3: ML 54, 
192), Tales son los materiales, tales los sillares de que se 
compone la sociedad política cristiana 








Una política digo 


política cristiana, debe < 


tarlas escrupulosamente 


A estos principios on 
telcológicos. El hombre, 
an ser naturalmente ¿mp 
Como animal, está s 
aivenes de salud y enfermedad. 

Como racional, es naturalm 
perfectible en sus pensamientos y € 
bilidad de los ba animales más 
cánica y sumamente limitada; la de 
mente libre en su funcionamient 

nites. 

Ninguna criatura es su últin 
Esencialmente compuesta d 
mo es limitado y en y 
Dios, 
seto, sin mezcla alguna de potencialidad 

El es su misma bienaventuranza pe 
guna cria or perfecta que si 


bienaventuranza. Todas necesitan 


Je es Al aro, es su última 


la potencia al acto, 

militan bajo la bas 

Fray Luis de Granada- 
se puedan movel 


variados y 


mismo, conocióndole y 

participando las perfecci 

Spenes y sencillos movimientos 
En cambio, las eri sa 


capaces de pose 


e inteligencia pur: 
idad con pasos m 


mplejidad de s 
ángel, 
remontán 

a lo incren 


vía Mena ficultades y sem 
mortales de nuestra alma 


mplejidad de las potencia 


del alma humana ,, contrasta col 


plicidad 


propia del alma 
y, p sign 
que: la causa eñc 
tuamente 

El hombre 


; ingel y con la sim 
los animales y demás 

viriedad y multiplicid 

sita el hombre para escalar 

asta las alturas del ángel, siendo 

le este mundo sensible y cos 

arga y de un anda 

anfibio, que vive 

stiende con los ánge 

úrco y espiritual; ve 


ya de toda la ercación 


Sólo Dios es causa 

directa e individual 
última 
rresponden mu- 


de toda perl 
smo tiempo nato 

as hasta s nás perfecto en e 
ral de Dios como primer, prín- 








cipio y último fin de su propio ser, y naturalmente desca 
llegar a esa última perfección en esta o en la otra vida. 


La teología aprueba este juicio de la filosofía, pero la 
completa con nuevas luces y nuevos datos, Como hijo de 
Dios y hermano de Cristo, él hombre está destinado a una 
bienaventuranza superior, sobrenatural, que consiste en la 
visión intuitiva de Dios y en el amor correspondiente de 
caridad consumada y trasformante: conocimiento y amor 
infinitamente superiores a los que naturalmente puede tener 
el hombre y el ángel y cualquier otra criatura imaginable, 
por alta y elevada que ses, y que ninguna pura criatura 
pudo barrantar ni sospechar. Ni el ojo vió, ni el oído oyd 
mi vino al pensamiento del hombre lo que Dios tiene prepa 
rado para los que le aman (1 Cor, 2, 9). 

El deseo y el esfuerzo natural de muestra alma y de nues. 
tro espíritu quedan reabsorbidos y sublimados en el deseo 
y el conato sobrenatural que da la gracia, mayormente em 
el estado actual de la naturaleza caída y enferma en que está 
el hombre, que necesita doblemente de la gracia sanante y 
elevante (ef. 1, q. 62, a. 2. ad 2). Capacidades, aspiraciones, 
anhelos, deseos, esfuerzos muy superiores u los de la pura 
naturaleza, con sus dificultades que vencer y sus necesida. 
des de ayuda de la divina gracia redobladas a exusa del pe 
cado original, que todos contraemos, y de los pecados pe 
sonales, que todos también, en mayor o menor escala, co 
metemos, 

La suprema dicha no es propia de la vida presente, sinó 
de la futura, en la que amuestro cuerpo resucitará y se re 
vestirá de inmortalidad, pura que todo el hombre goce de 
Dios (1 Cor. 15, 53-54) 


El sentido profundo, la razón de ser última de la vida 
presente, individual o social, es la de ser una aspiración, 
una expectación, una preparación para la eterna y sobre 
natural bienaventuranza. La teología nos llama víadores < 
viandantes, pasajeros, peregrinos que pasan y se encami 
nan hacia la vida eterna en Dios: non habemus hic ma- 
nentem civitatem, sed futuram inquirimus (Hebr. 13, 14) 
Todo debe ser ordenado a este fin y debe ser considerado 
como medio para lograrlo, 

La Iglesia expresó magníficamente esta verdad en la q 
ción de la domínica primera después de la octava de Tri- 
nidad : ¡Oh Dios, protector de los que en ti esperan ! Nada 
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hay sólido sin ti. Multiplica, pues, sobre nosotros tu mis 
ricordia, para que, gobernados y conducidos por ti, «de tal 
modo pasemos a travós de los bienes temporales, que no per» 
damos los eternos» ; wL sic transeamus per bona femporali 
ut non amitlamus acterna 


CAPITULO 1 


Origen de la sociedad política 


que tiene el Hombre para conseguir 5u dicha, su felicidad, 
está 
ficiente en bienes y recursos pura «l completo desarrolo de 
ku personalidad. natural de hombre y sobrenatural de jo 
de Dios. Sociedad natural perfecta o política, que es el Es. 
fado, para el pleno desarrollo de su personalidad natural de 
Hombre, y, por tanto, para la consecución de su folicidad 
natural; sociedad sobrenatural perfecta, que es la Islena 
de Cristo, para el desarrollo completo de su personalidad 
sobrenatural de hijo de Dios y, por consiguiente, para la 

Y como la gracia mo destroye la naturalora, sino la e 
pone, clevándola. y perteccionándola, la sociedad. perfecta 
eclesiástica prespone la sociedad civil porfecta en su gd: 
loto, y la perfecciona y eleva, orientándola hacía un Bn su 
prior. La Iglesia enseña que para conseguir la alud <tez 
ma hay que pertenecer 4 la Indesia de Cristo ón re vel in 
on st salus, no hay salvación fuera de lu Ilesia de Cris 
fondet, Dexz.Uunexo, Enchir, mn. 423, 470 D, play 2000) 
.q Peso volvamos a la sociedad natural perfecta polea: 
Ll hombre está naturalmente inclinado a ella y naturalmen- 
<p di es para el completo desarrollo de su personali- 
En esta vida o en la otra a 


el vivir en sociedad perfecta, es decir, plenamente su 


sa natural inclinación del hombre a la sociedad civil o 
Política perfecta so demuestra por varias razones, ; 
Primera y fundamental.—Todo hombre está 1: aturalmen. 








te inclinado a su dicba, a su fclicidad ; no hay hombre qu 
no desce ser feliz y que naturalmente no aborrezca la mi 
eria y la desdicha, Es un hecho indiscutible de concieno 
universal 

Ahora bien, el que naturalmente desea un todo, natu 
ralmente desea las partes de que ese todo se compone y si 
las cuales no puede subsistir; de igual modo, quien natu: 
ralmente desea un fin, naturalmente desea asimismo los me 
dios esenciales y de suyo necesarios para conseguirlo. La 
uno está necesariamente incluído en lo otro. 

1 la felicidad está incluído, como parte esencial v € 
presupuesto necesario, el ser, el existir, pues quien no €s, 
quien no existe, quien no vive, no ¡miede ser dichoso ni 
bienaventurado, La inclinación, el amor al ser, a la vida, 
es tun natural y arraigado en la humana naturaleza como el 
deseo de la felicidad. 

Pero ño un ser cualquiera, no un vivir de cuulgquier modo, 
ino un ser perfecto e Íntegro, un vivir desahogado y pleno 
porque al ser dichoso, al ser feliz, nada le falta, sino que 
todo lo posee, Ll desco, por consiguiente, de ser perfecto 
integro en alma y cuerpo, de suerte que no le falte ningún 
miembro ni facultad, como le faltan a un cojo, a un manco 
a un sordo, a tm tuerto, a un amente, está incluído tambic 
en el deseo natural de la felicidad y, por Lunto, es tan na 
tural al hombre como él 

Más aún, En el ser completo e Íntegro y acabr 
vivir perfecto, se incluye el pleno desarrollo de todo el hon 
bre: de su euerpo y de su alma. Plenitud e integridad d 
vida humana, No es feliz, propiamente hablando, un nine 
¡un plgmeo, ní un anciano decrópito, ni un enfermo, ni 
un jgnorante, ni un malvado. En el desco natural de ser 
feliz, se excluyen muturalmente esos defectos y se incluyen 
las perfecciones opuestas, El hombre, por tanto, desea na 
turalmente ser un hombre completo con toda la plenitud di 
humanidad incluída en la vida feliz y dichosa : adulto, sand 
desarrollado, sabio, bueno. Todo hombre naturalmente d 
sea sabor y ser bueno, aunque 4 veses se equivogue en d 
terminar concretamente lo que dele conocer y lo que deln 
hacer para ser en verdad sabio y virtuosc 

Finalmente, el ser y el vivir humano completo y perf 
to no se da más que en la sociedad humana perfect 
lítica. No es plena la sabiduría sí no so contrasta cu 
los demás, o no se comunica a nitestros semejantes, 0 no Se 
enriquece con las aportaciones de los otros $ 


completa la bondad que no se traduce en obras de caridad 
«y de beneficencia para con nuestros semejantes ; el bien es 
esuyo expansivo, comunicativo, Hacer bien es propio del 


hombre bueno (cf. 1, q. 96, 4 

El hombre es naturalmente comunicativo, Está por na. 
turuleza dotado de palabra, y la palabra está necesariamente 
ordenada u otro interlocutor, Hablamos espontáneamente 
von los animales; con el perro, con el gato, con el caballo, 
“ungue éstos no nos correspondan con la misma moneda; 


por eso nos falta algo en nuestras relaciones con ellos. Un 
hombre solo' y solitario, de no hablar con Dios siendo un 
héroe y un sunto, se aburre, se enferma, se embrutece ; na. 
turalmente busca a sus semejantes, y dejaría de ser hombre 
si-no viviese con ellos en sociedad, ni su dicha sería com 
pleta si no la comunicase con los demás en perfecta ami 
tad y compuñía; la comida bien repartida sabe mejor; la 
felicidad bien comunicada, entre amigos, es más delcitable 
y más completa 

Decididumente, la inclinación «el hombre a unirse con 
los demás y a formar con ellos una sociedad civil perfecta 
y plenamente suficiente para lograr un desarrollo completo 
de su personalidad natural humana, está incluída y envuel- 
ta en el desco e inclinación natural del hombre a la felici- 
dad (ef. De segno, 1 , Mm, 2=3, ed, cit, pp. 222-223) 


Segunda rasón.—Cuundo una cosa sucede siempre y en 
todas partes, es señal evidente de que responde a una inclí 
mación y a una ley natural, Lo violento, lo antinatural, € 
siempre raro; en cambio, lo natural se da siempre o casi 
siempre, pues uno u otro caso aislado, dado que ucontezca, 
mo es más que la confirmación de la regla común. Es natu 
ral que la semilla debidamente sembrada y cultivada en ti 
rra fértil germine, se desarrulle y fructifique; aunque por 
impedimentos particulares haya granos que no nazcan, y ta 
Oido uo ee desarrollen, y espigas que 10 maduesn 9 00 
se logren 

Pues bien, la ía y la historia nos muestran que 
el hombre, en todos los tiempos y en todas las latitudes, ha 
formado núcleos compuctos y suficientemente desarrollados 
Para constituir una sociedad civil perfecta, con sus leyes o 
Sus costumbres y con su uutoridad correspondiente. Ni e 
preciso en absoluto que scan millones, ni siquiera millares, 
los individuos que se juntan. Basta que constituyan lo que 
En el lenguaje clásico se llama una ciudad: una 2/5 de los 








griegos, una civitas de los romanos, Concepto y realidad que 
no consisten en un punto matemático, sino que admiten + 
finidad de formas y de grados. 


La teología enseña que, aunque cl hombre no hubiera 
pecado, sino que hubiera conservado la justicia original en 
que fué creado, se habría constituído en sociedad perfect 
con su correspondiente autoridad ; autoridad «dulce, suave, 
propia para regir hombres soberanamente virtuosos y libres, 
no autoridad despótica ni diotatorial, propia para mandar 
esclavos (ct, 1, q. 96, a. 4), 

»nseña además que los santos en el cielo viven en per 
fccta sociedad y armonía, siendo esa vida dichosa en común 
una parte integral de la bienaventuranza total y consuma: 
da (cf. 1-2, 4. 4, a, 5). Todos los Ángeles, todos los santo: 
en muchedumbres incontables, unidos estrechamente con 
Dios y entre sí con caridad perfecta, en virtud de la cual 
cada uno goza de la dicha de todos como si fuera la suya 
propia. «Quo fit, ut tantum augeutur lactitia et gaudiun 
unius quantum est gaudium omuium» (in Symbolum apox 
jolorum, e, 15: «Operan, ed. Vives, t a se Fray 
Luis DE GrAsaba, Libro de la oración y meditación, tr. 6, 
$ 2, ed, cit,, t, 2, pp. 203-206. 

Los ángeles mismos, antes de ser asumidos y trasladado: 
a la bienaventuranza sobrenatural consumada, estaban con 
tituídos en sociedad perfecta, con sus jerarquías, sus Órde 
nes y sus coros (1, q. 108). Y esa ley era tan natural, que 
los ángeles prevaricadores no la perdieron (natwralía. post 
peccalim munent integra); por lo cual se conserva cn los 
mismos demonios, siendo uno cl jefe y cabeza de todos lo: 
demás (e. x, 4 y de los miserables hombre 
que tienen lu desdicha de condenarse (cf, 3, q. 8, a, 7) 
sociodad de bandoleros, de criminales, sometidos al régimen 
despótico del príncipe de las tinieblas; siendo una de st 
mayores penas tener que mandar a semejantes foraj 
uno de Jos mayores tormentos de estos miserables, d 
desdichados, el tener que ser mandados por el más criminal 
y repugnante de todos ellos. La pena de los condenados s 
Tía menor sí no estuvieran en tal compañía de apestados y 
de malvados, que no cesan de odiarse, injuriarse y malde 
cirse (1, q. 109, 0%, El refrán español «más vale estar 
solo que mul acompañado» tiene aquí perfecta aplicación 

Así, pues, toda criatura racional o intelectual se consti 


tuyo naturalmente iedad según su gónero y según si 


y los hombres, los viadores y los com. 


estado; los ángeles 
prehensores, los suntos y los condenados, Los unos, enla 


zados por el amor y por el bien común; los otros, hacina- 
idos, cosidos, ensartados por el odio y por el mal o por la 
desdicha común, La reunión en sociedad es ley común y 
patural de toda criatura dotada de inteligencia 


Otra tercera razón se deduce de las condiciones de la 
ixmanidad en el estado presente de la naturaleza caída 
Las debilidades corporales de la infancia, los achaques de 
la vejez, las enfermedades y dolencias que acompañan al 
hombre en todas sus edades, hacen necesaria la asociación 
de unos con otros pura ayudarse mutuamente 

Los pequeñuclos necesitan de sus padres; los padres 
ancianos necesitan de sus hijos; los hermanos menores ne 
cesitan de los mayores; los enfermos, de los sunos, Nece 
sidades y enfermedades corporales que no se pueden curar 
won los solos recursos o la sola pericia de la familia, Hay 
infinidad de dolencias que no se curan con remedios ense 
108. Hacen falta remedios más científicos y clínicas mejor 
montadas. La higicne, lu cirugía, han tenido que salir del 
ámbito y de la pobreza de la familia para poder aliviar efi 
camente a la humanidad doliente con los recursos y la pe 
ricia que sólo puede procurar la ciudad, la sociedad per- 
focta 

Añádanse los servicios de alumbrado, de combistible, 
de vestido, de alimentación, de vías de comunicación, de 
medios de transporte, que no pueden darse más que gra 
clas u Los recursos cuantiosos de una sociedad perfecta. Su 
'rimanse todos estos servicios y los de sanidad y las clínicas 
con sus especialistas e instalaciones costosísimas, y nos en- 
contraremos con una vida imposible e inaguantable, Si una 
pequeñas restricciones de luz o de agua causan tantas mo. 
lestias y levantan tales protestas, ¿qué será carecer en abs 
Into de estos y de los demás servicios? 


Pero todavía son mayores las necesidades del alma, que 
ho pueden satisfacerse fuera de la sociedad, En el estado 
presente de naturaleza caída nace cl hombre naturalment 
mal inclinado. Se deja llevar fácilmente de sus sentido: 
ide su temperamento, de sus pasiones, de su carácter, Desde 
lx misma infancia necesita educar sus instintos e inclina- 
ciones, sus afectos, su corazón, para no ser una fiera en 
ligar de un hombre. La paciencia, la abnegación, cl amor 
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y demás virtudes de la madre, son aquí imprescindibles, 
Llegado a la pubertad, a la adolescencia, en que la vi 
afectiva con su cortejo de pasiones e impulsos vehemente 
toman con frecuencia proporciones de torbellino, de ciclón 
de tempestad, se hace precisa todavía más la intervenció 
de los progenitores, particularmente del padre, para red 
cirlos a la razón con su ejemplo y con su antoridad e incluso 

on su castigo. 

Pero el mal ejemplo de otros jóvenes o viejos y las mu 
las compañías que contrae con otros díscolos y vicioso: 
hace a las veces excesivamente terribles, sin que h 
ducirlos la autoridad paterna, Se hace necesaria entonces 
autoridad pública de una sociedad perfecta, con sus medi 
poderosos de coercición, para reduc l orden o, por 
menos, para secuestrarlos en una cárcel e impedir que cor 
tinúen' haciendo daño impunement 

Ignorante por naturaleza, suele el hombre ser adomá 
indolente y perezoso para aprender un arte, un oficio, una 
ciencia con que ganarse la vida y cultivar su inteligencia 
Para ello necesita de la instrucción y del estímulo de lo: 
demás que ya las poseen, Y no basta el cfrculo de la fam: 
la, en la cual no hay vagar ni competencia para iniciarlo 
en todas estas cosas. Solamente en la sociedad perfecta pu 
de el hombre despojarse de su ignorancia y adquirir la su 
ficiente cultura de la inteligencia, gracias 1 la costossimo 
instalición de escuclas, de institutos, de universidades 
acquisilione scientiae plerumgue societas multorum studen 
tum prodes!, quía interdum alter ignorat quod alias inve 
nit aut quod si revelatur» (Contra impugnontes Dei culta 
et veligionem, e. 3, ed. Mandonnet, O, P., €. 4, p. 23, Pa 

) 

Lo mismo sucede con las virtudes morales, purticula 
mente con la religión, que supone el conocimiento del ver 
dadero Dias y postula, en su función primordial de entrez, 
devota y total al servicio de la Divinidad, un recto y eficaz 
ordenamiento de toda la vida moral; cosa sumamente di 
fícil para un hombre separado del comercio social y des 

cado de la tradición religiosa conservada o conservable 


La historia y la teología demuestran que; en la actua! 
condición de nuestra naturaleza, ese conjunto de ideas 
rales y religiosas, orientadoras y regidoras de la vida huma 
na en orden a su verdadero din natural, es moralmente in 


posible de obtener por la inmensa muyoría de los hombres 
Gon sus solas fuerzas naturales, siendo de hecho alcanzado 


por muy pocos, y por Éstos después de mucho tiempo y tra 


lle grandes esfuerzos, y por estos mismos, después de to 
con mezcla de muchas dudas y de no pocos errores y equi 
ocaciones (ef. 1, 4 1, 4. 15 222,4. 2,8 

ln la sociodad se puede remediar algo, pero siempre 
resulta moralmente neccsaria la revelación divina de esas 
verdades para que todos los hombres, desde sus primeros 
años y con plena certeza, puedan orientar su vida moral y 
zeligiosa por seguros derroteros (cf. Summa contra (entilos, 
Le 4) 


Y no hay que olvidar, por último, que todos estos bic 
nes materiales y espirituales de orden cultural, moral y re 
Úigioso, obtenidos tras de grandes y seculares esfuerzos, 
gracias a lu cooperación de todos, unidos en sociedad per 
fecta, pueden estar en peligro de la noche a la mañana en 
virtud de amenazas 1 de irrupciones de otros grupos huma 
mos bárbaros o uvuros y envidiosos, Para alejar ese peligro 
y para defender tan preciudos 4 se hace precis 
poner de una potencia defensiva proporcional, que, 
ingente y costosa, solamente puede procurarla una socio 
dad porfeeta y organizada. El presupuesto de guerra es y 
ha sido siempre el más elevado, En el estado de inocencia 
no hubiera sido necesario tul derroche ni tal alarde de fuer 
2488, porque no hubiera hubido guerras ni peligro de cla 


CAPITULO 11 


El bien común 


Suciedad perfecta es la que no forma parte de otra so- 
ciedad y posee además en sí misma todos los recur 
esarios para vivir una vida humana completa, es decir, una 
vida virtuosa en el sentido pleno de la palabra 

«Los hombres—dice Santo Tomás—se reúnen en sociedad 
para convivir dignamente, conforme a las exigencias de su 
Diropia naturaleza de seres racionales, La sola vida digna 
del hombre, y la única que satisface a los postulados de su 





Est con los términos equívocos , on 
la diferencia de que las ac es o signifi el tér 
mino equív arbitrarias, incoherentes, lenadas 
mientras 4 el término 
rentes, ordenadas; sólo en el unívoco es única y Ñ 


ad perfecta: una política 


análogo son racionales, cohe 


De ambas nec hombre para conseguir su úl 
fin. De la sociedad polí a obtener su último 


ad cel 


su propia significación 
La palabra pes, por ejemplo, signifc animal acuá: 


Eh eS tico (el pez), una substancia resi la pez) 

fín matar 0 Jación (piscis), un apellid: 

in E 1 Pesce), una cualidad o un estado del individuo; es un pez 
está per. Significacionos diversas que dan lugar a chistes 


o alemán (P 


misma soc nom 108 de palabi 
y Juego palal 


dentro de su estra, 
di ordedinatoral Ena alapostción, vana ayuda, ol 6st Jin cambio, la palabra santo, que puede signifi 
dura qu ho! a dpi hombre santo, costumbres santas, una palabra san 
: Na O estara un rito, una ceremonia santa, un hábito santo May 
ence su a cumbre de la santidad cristian , ; 7 E 
Por otra consta d dicho anteriormen! rque esas diversas signifi 
los h , A enciones tienen dependencia li 
s hombres se juntan reúnen en sociedad con 
a un bien común de todos ellos, como a su propio fin. 1 decir, a la santidad de una persona 
se Lo mismo su: con la palabra real. Real es la 


sunto, es un término análogo, 
ión u una primordial, e 


todos y de cada uno de los miem la familia; el fin 

real! orden, el palacio real, el sitio real, la calle y 
del caserío, de la aldea, de la villa, del muni 3 
A . A : roza real, la real academía, la armerfa real, 


O SS Saa yoco cuando hablamos de derechos o de impu 


del rey, la familia real, la escolta real, cl decreto 











tv fin de la sociedad humana es el bien humane DE al principio 
alo ote rem blica, hubo Pone norantes que en los ín 
eb) doo e a. pe puestos o derech tos de la derrocada mu 
ión de los demás, s » de todos da un tros de pi 
sin excl TES , ario, es un tórmino unív 
que significa s Jecie, animal ta 
¿lla para adquirir ción. El bien común, por 
. ; pd) ¿que es la esencia del ho! por igual a todo: 
' A de le la sociedad: perles 109 hombres en cuanto abre la espec 
e A ele ríecta humana 
brenatural, si és sobrenatural, 1 
lación es evid 
Pue ignifica una e 
pecie mi un simal, sino un 
análogo con dos di s y escalonadas, 
son el bien común inmanente y bien común trascendent 
El bien común inmanente es » de la ci 
dad política y es depeydi y tra 


cendente está lla 


independiente 








L. Bien COMÚN TRASCENDENTE 


:omún trascendente dl 


misma y de las personas humana: 
tuyen dcir, Dios mismo, causa prin 
:0sa5, xlmente 


pero de los fines primordialme 
ascender nen to hu 
Bn objetivo, pues el dema oem 
ha sal 0 dinámico, y expresa. da qn 
rimse tina) o ejemplar, qu 
varind 'en 'Goniraposición 'a “la 
suda que amo (elo 17) Poy 
le formal 
apcicnd dé ina forma o 
dios y piedicarse de. todo, ello 


la sociedad es el últ 


racionales constituído: 
causa del ángel y del 


Tarmente o no En so: 


ciedad. Se Ima human 


porque no pueden pr ercación, y 
sólo Dios | 1 


perfección de un ser 
4 pr 

mer principio (el 
El fin última todos los 


próximos e intermedios y d los 


husos segundas e intermedia: todo fectos: cau 


del 


las causas sc 


uu su vez causadas; e igualmente cl fin último es Jón 


final última, 61 finalizando, al mismo tiempo uno y 
er infinitamen 
rsonal, 


perfecto, ín essendo. Dios es un ser uno y único y 


esencialmente distinto del mundo y de 
alísima de 
Bien 


de la razón de 


vorsal. por esencia, no finalizado mi finalizable 
otro fin, 1 
bien común, u quien tunto la razón de bien como la 
de común o universal e 
Su plenitud y po 


vienen primordialmen 


LL. Bien COMÚN INMANENTE 


Pero 1 la nat 


dificultad principal está en determinu 
tuleza del bien común inmanente de la so 

Por un lado, es evident 
bien humano, Siend 
hombre: 
idad ser un bi 
tn bien confe 


sociedad lumana y compuesta d 


el bien común o social inmanente debe por nece 


1 humano, un bien perfectivo del hombre, 


x la misma naturaleza del. hombr 








Pero ¿qué es el bien humano? ¿Qué comprende este bien 
Comprende, como partes integrales, tres clases de bienes 
bienes externos o' exteriores, mucbles e inmucbles, com 
las riquezas y posesiones; bienes del cuerpo, como la salud 
y la integridad y la robustez de sus miembros; y bienc 
del alma, como la ciencia y la virtud, Todo bien humano 
se reduce a bienes exteriores, a bienes interiores del cuery 
y a bienes interiores del alma, El conjunto de todos ellos 
da el bien humano completo, 

Mas como partes análogas y de perfección comprende 
tras tantas clases de bienes : bienes honestos, como la vi 
tud; bienes deleitables o agradables, como el gozo y el 
contento; bienes útiles, como la fuerza, la habilidad, 1 
riqueza, Los bienes útiles se dicen de los medios; los de 
leitables y los honestos, de los fines; con la diferencia de 
que los honestos se dicen de los fines en sí mismos, mien 
tras que los delcitables se dicen de los fines en cuanto a sus 
efectos saciativos del sujeto que los alcanza y los posea, Y 
primero y supremo análogo os el bien honesto, luego viene 
el bien deleitable y, por último, el bien meramente ú8l 
(of. 1 


El bien común inmanente de la sociedad política debe 

consiguiente, contener de un modo perfecto todas esta 
clases de bienes: bienes exterioros (riquezas, abundancia 
y suficiencia de bienes útiles), bienes interiores del cuerpo 
(salubridad, robustez: suficiencia y abundancia de medio: 
para el perfecto desarrollo y conservación de la raza, con 
su cortejo de bienestar corporal —suficiencia de bienes de 
Lables), y bienes interiores del alma (suficiencia y abun 
dancia de recursos para el períecto desarrollo de las facul 
tades y de los hábitos del alma; artes, ciencias, cultura, 
virtud—suficiencia de bienes honestos). 

Para la vida del cuerpo, para la salud, para el desarre 
de las actividades humanas, para la custodia y defensa del 
orden social, hacen falta riquezas materiales en abundan: 
cia, armas, poder; todo cello contenido bajo la razón de 
bien útil, porque no tienen razón de fin en sí mismos, sino 
de medios para bienes superiores. 

Esa misma prosperidad y seguridad material de la so- 
ciedad es una condición necesaria, no sólo para la cultura 
de las artes y de las ciencias, sino también de la misma 
virtud ; bienes superiores del alma en su grado superlativo 
de bienes honestos. Es cosa sabida que el común de lo: 


hombres es incapaz como tal de llevar una vida heroica 
lena de renunciamientos y de pobreza, al estilo de un 
ME Encisco de Asts o de un San Juan de la Cruz; mada, 
hada, nada, nada. Necesita ordinariamente de bienes mate: 
viales abundantes (suficientes, no superfluos) para desarro: 
Tar sus actividades superiores y no estar siempre preocu- 
pado del pan nuestro de cada día, dedicando a procurárselo 
todas sus cnergías, Mal podrá vivir vida superior y espi- 
ritual quien no tiene resuelto el problema de la vida corpo: 
ral; primero vivir, después filosofar, decían ya los helenos 
y recoge Santo Tomás 

Y tanto más perfecta será ln sociedad política cuanto 
mayor suficiencia posca de todas estos bienes y mejor je 
varguizados los tenga, de suerte que los bienes filos y ex 
doriores se ordencn al contento y bienestar social—bienes 
deleitables conforme a razón—, y todos ellos al bien ho 
nesto, es decir, a la vida plenamente moral y virtuosa de 
los hombres asociados; cuanto más fomente, favorezca y 
procure esos bienes humanos de cultura intelectual y moral, 
bra en su aspecto cualitativo de perfección intensiva, ora 

su aspecto cuantitativo de perfección extensiva al mu 
yor número de miembros de la misma. «Cum autem homini 
competat in multitudine vivere quía sibi non sufficit ad 
necesaria vitae si solitarius maneat, oportet quod tanto sil 
Portectior multitudinis socictas quanto magis per 50 sufi 
elóns orit ad necessaría vitaoy (De regno, 1. t, €. 2, 1. 7 
edo ci 25) 


Ahora bien, un pueblo, una sociedad política rica, pré 
pera, segura, poderosa, culta y virtuosa, por el mero hecho 
de ser virtuosa no abusa de sus riquezas ni de su poder, 
sino que está contenta y satisfecha (bien delcitable) según 
lis normas de la recta razón, de la moralidad, siendo este 
Contento y esa satisfacción un efecto de sus virtudes y pros 
peridades y una condición para ulteriores progresos en am 
dos órdenes; pues el hombre, por su propia naturaleza, es 
esencialmente progresivo en artes, en ciencia, en cultura 
ei virtud. Es condición de los hábitos intelectuales y mora: 


les el ser susceptibles de crecimiento y de perfección inde 
itidos: cuanto más crecen y se perfeccionan, tanto más 
habilitan a las potencias del alma para mejores y más s 
blimes producciones. 

La abundancia de bienes corporales y el poder para 
Sonservarlos y defenderlos quita los motivos de rencillas y 





descontentos y prepara el terreno para que, junto e común ociedad política consiste en la puz y segur 


dad de que las familias y los individuos y r 
mente en el ejercicio de sus derechos, y, a la vez, en « 


virtudes morales y culturales, se respeten mutuamente 1 
hombres que constituyen la sociedad política, se unan má 
Intimamente, se aprecien y se amen con verdadero afecto; mayor bienestar material y espiritual, de la ví 
ande naturalmente se sigue la concordia, cl orden, la puz 
la tranquilidad social, estando cada cual comtento en su 


presente mediante la unión y cooperación decidida de todo: 
Paz y seguridad plena en el libre ejercicio de los derecho: 
familiares e individu abundancia la mayor posibl 

as ul bien de $ y participando pr nalmente del bienes de alma y cuerpo, gracias a la unión y 
bienestar común dé todos, «Commune honum temporalis ordinis ín 
vecuritato: consistit quibus familiac singulique cives 


Sunto Tomás lama a e 1 orden, tranquilidad, 4 exercendis iuribus fruantur, simulque ín maxima quas 


dad, am b ud públ aspectos, y mortali hac vita ose: potest. spiritualium fluxarumgue 
des o condiciones del bien común, Es característico di pin copia, omnium «quidem opera atque Consensione 4 

a doctrina sobre este punto el texto siguiente : tre ijuenda» (AAS 22 [1020], p. 02) 

requieren para el bien común de la sociedad políti Y Pío XII, en su mensaje de Navidad de 1942, radiado 
mera, la nión de todos los miembro» de la sociedad en a todo el mundo, pronunciaba estas palabras : «El bien co 


mún de la sociedad política es la convivencia $ 
la paz pública. Segunda, la unión de fuerzas de todos y di > 


ladera y sincera umistad, cuyo fruto pr la paz sa 


la iranquila convivencia en el orden; convivencia en 

ada uno de dichos miembros para colaborar al bien comú orden y convivencia en la tranquilidad. En el orden jurídi 
porque así como un hombre particular no puede trabaja co y en la tranquilidad operativa para realizarlo, El bien 
pleno rendimiento si_no aúna todas sus energías, ne común implica la reunión de todas aquellas condiciones « 
persando ninguna, ni mucho menos impidiénd terlores: necesarias al conjunto de los ciudadanos para el 
atras, como ocurre en tun enfermo, en un haragón iras custizades vide ud cación y dalctas 1 
de su vida material, intelectual y religiosa» (AÁS 
nán si no están unidos y concordes todos su [x9431, pp. 10 y 13), de su personalidad completa. Todo 


análisis que acabumos de hacer del bien común 1 


tampoco en la sociedad política se 


in impedirse ni contradecirse entre sf, sino más de el 
concentrando todas sus energías puta dograrlo, Hs « mano, 
bida que la unión huce la fuerza 

a, la suficiencia y plenitud de bi corporal or otra parte, a poco que se reflexione 
y espirituales, exteriores e interiores, , intelectua este bien común tiene relaciones íntimas con el bien co: 
y morales que se siguen naturalmente de imún trascendente natural, con el bien propio natural d 
condiciones (De regno, L. 1, € 1, Cuda individuo, con el bien común inmunente de 1: 


común se debe procurar, no de tin modo cualquiera dades maturales imperfecta: 


von el bien común inmanente 
con la mayor e y de la manera me sible (1 de la se 


mpugnantes E um ct religionem ed. cit Cristo, y 
ellos, 


«dad sobrenatural perfecta, que es la Iglesia de 
, sin embargo, se distingue esencialmente de todos 


ina de Santo Tomás ha sido adoptada y < 
la autoridad suprema de León XII, de Pío X primera vista se ve que ese bien común es como un 
+*inante, Séame permitid medio entre cl bien 
los últimos Pontífic de 
ni illius Maggist 


lo y personal y el bien común tras: 

le del orden natural, y, además, como un análogo 

, dices «dEl Di 9 Semejante del bien común inmanente de las sociedades 
Maturales imperfectas y del bien común inmanente de la 
Sociedad eclesiástica perfecta. 


Ahora bien ; el medio se define por relación con sus ex 








rior al E 


1 propio y 


da 
Leonis XII, 
»ístola 18 de diciemba 


[10930], y 
EL bien común trascedente 


reado, imparticipado, infinito, 
un bien ereado, partici 
hacen, lo pro los 


aptibl 


producen 
undo, es decir, en se ausal y dinán 
mún sul hn es to es, 
EL bien común intuunente « 
sal, 1 
vado, Pero 1o es un bien 
una mera suma de bienes y 
y el capital de wna sociedad indu 
len colectivo, es decir, la suma d 


No es wn bien colectivo, sino un 
iniversal o común con comunidad aná 
1o con comunidad mnívoca 
voluta dos y de cada uno, pero 
igualment 
está toda cn t en 
ptali 
¡ue en ca ap 
omal y do el oran aman: 
alidad de virtud como alma, 
lad de 


s y los bienes incorpóre 


un bien com 
particular; social, no personal 
tamente colocí 


oluta igualdad. Es com 
ada una d 


Dio 


AAS 


el alma, qu 
de virtud, 
ptitud 


del alma humana 

EDO y 

trasciende el cuerpo y 
De modo parco 


ra hacia Dios 
cl bien 
eledad política es de todos y 
sewón la totalidad de su o no 
Je sw virtud y de su val 

que se miden 

dnd y da aptitud funcional de tipo de 

Bien esen > E 
Y se cada une 
liecho de 


Es un anále 
embebido 
slis miembro: 


1 prescindible de ella 


en proporción 1 la 
la ición de cada mc 


Mlecidente, del : di 
mica a ellos por sí my ; e 


rimedio 
de los miembro ielad sono 
Paricolarcs, como la lud a 


E as io 
miembn mo la 


Pero, además 4 
individuos 
Ie tiene: una cora 
MÚNn trascenden; vlicid 
Vida tentes 
Es un ana 
vidades y 
mado ino 
tt 
Dos cientes qu 
Dios E a 


que componen la 


totalidad 


indi 
analo. 
com 





de todas ella 

a cada u po 
inmanente de la sociedad política es 

a encialmente 

y par superior a todc ada laneros 


El bien 4 sobre el bien distribuido 
n universal Unívoco Sus miembros 

Como. dice más, a 

honura singulare amis personas non dife 


Jarizado, pero está por debajo 
del bien común análogo, que es el bien comú: 


mnente de la sociedad política 
cundum multum et paucum, sed secundim Jormalem dif 
ivo es igual a la suma de los biene sentiams alía enim est ratio. boni commun nu 
lares que lo integran, como la cantidad de la suma dario , d a, una cum q. 
igual a la de los sumandos que la integran tomad 
el bien Pero es, además, un anái mia 
munentes inferio Peron pátaterdo des 


Ins sociedades naturales imperfectas; su 


mente, ni más ni menos; en cam 
vn > Anv aperior a la suma de los bien: 


individ ados, presentes y futuros, puesto que al 
taniba psibles, no ya con mera posibilidad física, natural 
ñ lad lógica y metafísica. Y con mayor razón En la sociedad doméstica o familiar, que supone < 
1 bien común análogo, que supera al bien mm úl 
bien común anál 


«perior 1 1 al y la sociedad parental, el 


mente universal o unívoco, Este somún comprende el patrimonio familiar y las artes y ofi 


ñ caseros para ponerlo en explotación y defensa, como. bic 
Útil necesario para el bienestar familiar; y particularm 

las virtades y la disciplina propias del hogas 

ridad por parte de los padres, de aprendizaje 


ledod politica pericia, no sólo comprende todo 
e mamen an un. determinado Siempo, sino tam! 
bistoria (pasados) y todos los de 48 7 

do armonía, de concordia, de pue, de orden, de nn 


ñ r s ilo dentro de un espíritu 
veiclas 1 ubarca todos los bienes particulares de 
tas posibilidades, superándolos toduví 
no de esas familias ¿ich 

Dienes particulare Son un ciclo anticipado, una imitación de la famili 
e e cominos este Bien común inmanente darel: y todos hen : A 
'un bien total, Pero no un todo integral, como el bien millas desdichadas, verdaderas imágenes y anticipo: 
ivo, mi un todo universal, como el bien común wí fierno, con sus riñas y desaven sde 

'un todo virtual o potestativo, esencialime 


RO idad y de contento. Todos, más o mi HSM 
pues, incomparublemente mayor que la suma de tc 


ida uno hace lo que le de la guna, poro sufre y 


tinto partes potenciales e íncom 
r omo el alma intelcctiva es esencialment 
al lues ese bien humano común € 

se salva 
de 2 la socieda 
modo más y 


nta e incomparablemente superior al alma sensitiva 
mo el poder del rey u del papa dif 


os del E la Telesia y ncomparablemen 0 bien común fami ye 
Y presblterado difiore esencialmente del dia lus, aldeas, municipios, ciudades, 


uperi 

sonado y Bos: 

El todo potestativo comprende e Me 
y cada una de las perfocciones de todas y deben se 


sociedad per 
:omunidad Hor 
'orrespondien 


partes potenciales, como la fuente satisfechas 








bienes humanos de cuerpo y alma, en la paz y tranquili 
ordenada de todos, en íntima unión de amor res] 
an má pero d 
sciedad política, que debe ser como una fa 
lía amplificada, en la que el jefe del Estado haga las y 
mporten con el respete 


de padre, y los súbditos se 
que de la virtud 


amor de hijos libres, con la liberta 
Proporció aha » ni supresión del bic 


mún familiar y del bien personal de cada 
1 bien com 


individuos y familias, deben colabora 
la sociedad política y al propio tiempo participar di 
bienes y acrecentarlos 


sociedad debe respetar es 
posible, haciendo que ese bien común 
difunda lo más posible entre sus miembros 


vin inmanente de la socied 
es la Iglesia, En ella hay sobrexbundantes riqu 
raturales, que son las gracias divinas de todas cla: 

todos y de cada uno, sin agotarse 


ss, an disposición d 
bros entre sÍ y € 


disminuirse; unión íntima de los miem 
e cabeza visible, que es el Papa, fundada en una 1 


mi ; ntificante, en una misma filiación divina 
una misma unidad de dest 
continuidad, ava 

a cn toda cla 


en una misma redención 
no; orden, jerarquía, respeto, armonía, 
ininterrumpidos y fecundidad asombr 
bienes, Comunicación y difusión u torrentes de " 
infinitos de lus gracias divinas a y a cuda mo di 
miembr abertura, anhelo, ansia, transportes ha 
.n común trascendente sobrenatural, que es Dios m 
dad, reina de todas las virtudes human: 
tivo de los discípulos de Cristo, es el víncu 
de todos ellos en suciedad perfecta, la 
lud, cl alma del e místico de Cristo; virt 
temente social y comunicativa de todos los tesc 


de 
e hacia Dios bajo la suprem: 1 trascendente 
de bondad por ese 
Ejemplo m ñ 


la sociedad políti 


CAPITULO 111 


Constitutivos esenciales de la sociedad política 


Hemos visto el origen y el término % objeto de la soci 
lud: política, es decir, su exusu eficiente y su causa final 
La sociedad. política perfecta es postulada por la misma n 
Luraleza del hombre para el completo desarrollo de su per 
Sonalidad. Nace de las más fntimas exigencias de nuestra 
naturaleza racional y culmina en el bien común de Jos hom 
Dres asociados, que en ella encuentran las posibilidade 
las facilidades, esto es, los medios necesarios y convenien 
tes, para conseguir desarrollo de su personal 
dad natural de hombres y, por tanto, su felicidad terrestre 
Y temporal de la vida pr imbulo y disposición 
ura la felicidad última de la vida futura 

Réstunos ver sus principios constitutivos Íntimos, que 
de uy modo evidentemente análogo pueden llamarse mat 
ría y forma, causa material y causa formal 


lo. de la muteria ser algo potencial, determina 
¡centible de formas, de módelos diferentes. La masa 

del panador del ulfarero puede recibir muy distintas for 
AMOS; la.cera, diversos figuras] el mármol, variados hecha 
IS Es también peculiar suyo ser aquello de que se hac 
lina cosa. Las piedras, los ladrillos, el cemento, el hierro, 
lkemadera, se llaman materiales de tonstrucción, porque de 
Ellos se hucen las casas y se levantan los palaci 

Por «l contrario, es propio de la forma ser algo actual 
Weterminante, distintivo, Une 1, artes disp as, din 

e xnidad y perfección. Los material 

BEI el ser na casa o un palacio del ordi 
Ieún y de la unión que reciben según la 
Sl plano del arquitecto, 


La multitud, la plur 

Mii aser el mata de que e da 
a sopiedad conyugal se marido y 
Iálema, de padres e hijos 





fricx me suvro vom a 






































familiar, de La iedades elementales precedentes encarnada en la autoridad o en el poder, El poder, la ante 
aldea, de diversas familias; el municipio o asuntamient ridad, de cualquier modo que se ejerza y cualquier forma 
le diversas aldeas o de diversas familias en número suficie hjuo revista, es quien estableco las leyes de dla cardo 
emente grande; y usí sucesivamente la ciudad, » politica con sus derechos y sus deberes, con sus oficios y 
ia, la región, el estado, menesteres, desde lo constitutivo y fundamental hasta 
Un solo individuo no constituye sociedad; para form iransitorio y circunstancial, La unión de los miembros « 
| ia hacen falta pe 1os dos. El individuo es el materia usteriales de la sociedad política perfecta y la unidad qu 
' DAN iedad, ciedad misma, al in ¡de ahí resulta, no es una nidad puramente lógica. sino soul 
la sociedad simple o elemental, que precisan y objetiva, aunque no substancial mi £l n] 
| me de individuos, como la conyugal, la pat decorden, fundada en la nidad de fin y de medios, de a 
| ; pero mo es el material inmediato de la socieda piraciones y de dirección. Precisamente la ley es la. que da 
l ta y más perfecta, como la fumilia, el ayuntami lesa dirección y establece los medios con: eN 
¡ to, la ciudad, la provincia, la regi tdo, in las aspiración los o ciudadan: 1 conseguir 
l teriul remoto; el material próximo « inmediato de esta su inca. XL mundo es timo, no con unidad de esencia 
Ñ «dades son las sociedades elementales o más imperf substancia, sino con unidad de orden, bajo un Tegidor su 
Ñ tas, El estado se compone inmediatamente de regiones; | premo, que es Dios; la sociedad política es también una 
regiones, de provincias; las provincias, as, villa comunidad de orden, no de substancia, bajo tuna autoridad 
ciudades; lus ciudades, villas y aldeas, de famili " que Ta gobierna. La “ant no precisamente la persona 











yor o menor número. El material inmediato del estad '0 personas que la detentan. cambien materialmen 
atómico ni simple, sino com de varios seres hum te los seres humanos que integran la sociedad, incluso Jo 

1os ya organizados en sociedades preliminos imperí (Que detentan la autoridad, la sociedad, el estado, perma 

a ea O atenta) orgánl wecon formalm mismos : parecidamente al' ser hu 
Por otra parte, ese material próxim ton más raz MANO, que perman »rmal y esencialmente el mismi 
































1 remot usceptible de diversas vinculaciones y pesar de la continua renovación de sus células y tejido 
ofesión, permaneciendo materialmente los misthos ind IlOnes; el olivo, cl laurel, verdegucan siempre a pesar de 
| luos y las mismas familias. Un mismo individuc lx renovación de sus h 
j estos diversos est ondiciones 1 oficios, puede temublica diversi homines mumero ad communitatem port 
1ucer a diversas les. Una misma familia puede | Mént, quíbasdam morientibus et alíás in locum corumn su. 
ru diversas asociaciones, de arte, de juego, de lp Fádémtibus, et sic non manet una respublica secundum ma 
nismo, de seguros, permaneciendo mal lam deriam, quía sunt alií et alii homines, mi 
| Es decir, que tanto la materia remota como la próx Mero quantum ad ive fo 
| leal as atacada ll cen lalem in ojficiis y a ctiam in 
unirse en diversas sociedades con sus fines diferente SIGE Caro et os ct unaquaeque partium 








Con razón 












dos en familias en munici o virtute et figura, non autom manct quantum 
y es, pero todavía asnciables. y orfanizablos en so Dsicin, quía ia materia cormis in qua. talis forma. era 
dad política perfecta, es la materia o el material de que DES cotsuimpta est, et alía in loco eins successlty (0, 
impone el Estad Bo E CL TV Sont, d. 44, 9.1,2. 2,4% 05 vel 8 
| Por el contrario Autoridad suprema, que necesariamente tiene q 
lena las fuerz, ¡y 5 cada estado, aunque la encarnen diver »s, es 





MÍN nuchedumbre de miembros de Ta sociedad pola oa 
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el alma al cuerpo y como la £ riu: le de el 
de sociedad o de comunidad y, por consiguiente, su unidad. 
Gracias u ella, la muchedumbre de seres humanos es y 
>do orgánico y organizado, no un montón, un 

ro cúmulo, ima masa de hombres, Precisamen 
la palabra est dico en primer lugar del 
poder, de la autoridad; y por derivación, de tad: 

cia leto «e independiente ; «denominatío fit 

ae dat speciem rein (Tn 1 Porlli., lect, $, n 

»minatio est forma, quac dat esse et est príne 

ationisn (IL Sent, d. y, 4 La cut 

xido profundo que le da Santo Tomá 

incipio propio de la ley, asf como la ley 1 

ho; es decir, como unu ley y un derecho vivo 
como una ley y un derecho por esencia, en cuante 
de este término dentro de la esfera de las cosas humana 
readas; lu derechos particulares son otras tunta 
articipacione autoridad 

Así se comprende por qué estos términos, estado, nución 
ente, patria, pueblo, son nombres colect We signil 
an precisamente una muchedumbre de individ d 

4 cierta unidad de arden; «nomen collectivam duo jm: 
rta, scilicet pluralifatem suppositorim et anitatem q 
dam, Scilicet ordinis alicuius; populus ením est mult 
hominum sub aliquo ordine comprehensorum» ( 


Sin embargo ar dl 
bferencia estudi 
¡cabamo: , significa do: 

parte formal «dad política perfecta, que es 
autoridad, el q no en segundo lugar, el tod 
formado por ella, es decir, la muchedumbre informad 
organizada por la autoridad 

Pueblo tiene tambi nes, pero en sentida 
erso: una primari la muchedumbre o parte ma 
rial de la sociedad qu pntradistinta y con 


rapuesta al poder 4 parte formal 
iru derivada, que es sído por la much 
mbre y por la autorid: nguimos el pucblo d 
gobierno, como cuand pueblo españo 


Ihlo:por todo el estado, como cuando afirman 

español no hucc migas con el y fran 
"Acepciones que en la losofía de Santc 

Num explicación muy sencilla ; forma y mate 

lativas una de otra, uunque cada cual en sentido ln 

To mismo. que son Cuusas recíprocas, aunque cada ua 

ku género: causas ad invicem sao in diverso genere 

"Asi, el mismo nombre de la forma significa u veces la lore 

a pura, sin connotaciones de su efecto formal; otras, en 


cambio, significa la forma e 
les lu: información. y actuación materia come 
¡éramos el alma y <l animal, o cuerpo animado, E 
orcionalmente, el mismo nombre de materia signitica una 
ecos la mutetia pura, sin connotación de su efecto material 
l receptivo de la forma o del acto, mientras que en 
onsianes expresu la materia junto con su material 
de recibir la forma « ¡ dijéramo » 
Vel cuerpo anin animal 

sln defmitionibus formarum alíquando ponítur subic 
Alim 1d informo, sicul cum dicitur: £nelus exi 
obs in potentía; aliquando autem ponitur subiectum Jl 
mualum, sicut cum dicitur; motus est actus Inmen 
Est actus lucédi, El hoc modo dicitur anima: Actus [pr 
Mus] corporís physici org sia anima facit ipsum es 
Corpus organicum, sicut Iumen facit aliqui lucidumo 


lunes, disp. De anima, n. 1 ad 15) 


Nución y gente envuelven la significación de comunid 

de sampre o de estirpe, con la diferencia de que gente con 
Ot la comunidad de generación, mientra ón 
Mola lu de nacimiento. Ambas implican la colectividad 


Hill, de suunicipios, de provincias, de regiones que 
MEN un mismo ; nba, mi: ; 


Ma cultura, las mismas aspiraciones. Ordinariamente ti 
Nimbién el mismo territorio, pero esto na al 
Bución ju, er cngu 
disponga de 


Maciones. 


que 
tertitorio y las demá. 


Patria 
SURitin, además de la común descendencia de los mismo: 
Iádtes o antepasados, Una y 
$5 ina contradicción ía 


en cambio, ubrayan la idea de territorio 


terminis. Lo primos directas 





mente ficado por las palabras patria y país cesto ita 
res, de los antepasados, mis Tiempos y de las contingencias de la historia. 
que la común descendencia de la misma estirpe se Pero es evidente que, cuando ese conjunto d 


rio heredado de los mayc 


indirectamente y como de rechazo ; los compatriota: va pronunciando, y la totalidad o casi totalidad de los hom: 

saísanos son más bien conterráneos que consanguí bres que lo componen ha llegado a la madurez política 
te Santo Tomás—sunt a quibus nati stmu dispone de tod »s necesarios para constituir wa 
La mati et mutriti sumusy (2-2, de 1 ñ sociedad perfecta, :omunidad de seres humanos así 


más claro todavía; upletas, quae principaliter del formada es plenamente consciente de su ser y de su valer 


sarentibus, se estendit ad onnes sanguine coniunet puede en absoluto reclamar su autonomía e independencia 
iantum ex cisdem parentibus descenderunt, et lterits y si Otras circunstancias de mayores mules no lo prohiben; 
>mpatriotas in quantum communicant in matalí como un hijo de familia, cuando llega a la mayor «dad y 
HE Sent, de 3, d 2). En cuml es capaz de regirse a sí mismo dentro de la sociedad civil, 


minos gente yo nifican directa y pri puede reclamar su autonomía y formar una nueva familia 


la consanguinidad o comunidad de origen, relegan 
'undo lugar la consignificación de territorio común II EEtssrta uu iextado nacional, cu/que el puoble 

Un estado puede comprender vari varia autoridad perteneciesen a tina misma nación. Enton 

naciones, varias patrlas y razas, come derecho coinoidiría con la costumbre y con la tradición, 

temmérica, Una raza, una patria, un pueblo, una gente unidad del estado sería más íntima y más fuerte por 
nación pueden pertenecer a diver tadas, coma apoyada en la misma naturaleza de sus componente 
en las repúblicas sudamericanas oc la pz y tranquilidad de los ciudadanos serían más duradera 
¿los lazos 
el umor recíproco, más Íntime 


tria y Alemania antes del hitlerismo Tu mutua comprensión de todos sería más fácil 


Pueblo, raza, patria, nación, gente, no implican dura es obra de aluvión ni de violencia, 
riumente un poder independiente, ni una autoridad Sino secular y de consolidación, Un estado nacional, en que 
na, ni una verdadera antonomía, Estado, por el contrari el'estudo coincide con la nación, tiene todas lus condicione 
en su sentido integral, exige necesaria y esencialmente 1 lr ser una sociedad política perfecta en cuanto a su esen 
gobierno independiente, una autoridad soberana y uni El y en cuanto a su integridad y propiedade 
dadera autonomía, además de un territorio propio Pero, uunque la nación, de suyo, no tenga derecho 4 
to del de los demás estados. xutonomía e independencia respecto del estado, tien 
El estado es una sociedad política perfecta; el Ubstante, el derecho de que se respeten y fomenten 
ta patria, la raza, la nación, el puís, la gente, no son SUS costumbres y tradiciones, su cultura y sus caracterf 
ma sociedad política perfecta, sino más bien partes o fa ficas, estando ella obligada a su vez a colabor 
mentos materiales eventuales de una sociedad políti realmente al bien común del estado, amor y com 
eE Drensión mutuas entre la nación y el est entre las die 
rata; dl Versas naciones que eventualmente pueden existir dentro dí 
implican a aptitud a formar Mn mismo estado, Y lo mismo sucede con las regiones, € 
las provincias, con los municipios, con las famili 
individuos. Todo esto ; o 
Dor con: 


stado independiente, no una exigencia ni un dere 
ratural a constituirlo si faltan las demás condicion: 
£ ejemplo, la epacidad dl mismo 


s naturalmente anterior 
siente, no son crcación de Él ni se 
independencia de otros estad mismo sus d 
ENTERAN AÑ Fuoterísticas respectivas deben subsistir sin detrimento. de 
Sit incorporación y 
dad 


fol, sino más de éste debe compuginarse con las libert varic 


identidad de cara sumisión al estado, lo mismo que la uni- 




















dades de sus partes, 


rsona human 
ión, la naci 
ser cllas mismas, Má 


el municipio, la pro 
ón, son partes del estado sin dejar 


orgánicas o heterogéneas, La absoluta niformidas 


partes del estado es < 
Las» (In HL Pol., dect 
ivitatemo (Ibid, n, 1 


otra parte, la 
de sor sola unidad de 
la má de 
dice Sunte 
Ludinem eorum quis 
essentium divisa; et 
unitasn (Tn 1 Sent, d 
«ecundum ordinem na 
Las ordinis sit minima 
En el estado debe ser 
que la unidad de ord 


perfecta plenamente € 
establecidos por leye 
den al bien común de 


Entre los diverso: 
ponden al estado por 
pueden enumerar la 
personalidad, con sus 
autarquía 
La so es 
do com al 
nstituída. por mu 
tado considerado en 
integral de gobierne 
heranía es equi 
latín, el supe 1 


mtraria a Ja misma naturalez 
ma quam debe 


coll r, quae simpliciter sunt per 
se «quin esse unn 
1 est esse unn simpliciter, cum un 
unilatumo (11 Contra Gent 
mayor la variedad de sus mí 
1 en que se añnan o se juntan 
onsiguiente, es wma sociedad 
organizada según derechos y 
justas y costumbres Tegítima: 


stribur rerrogativas que 
ser una sociedad política perf 

iguientes anía, independencia, 
8 secuel autonomía, Aibertad y 


a prerrogativa que corresponde al 
sstado como sociedad política perí 
mí autoridad, es decir, al € 
entido formal de poder y en senti 
pueblo conjuntamente 

alente a superioridad o supremacía 
u correlntivo inferioridad. En el bi 
lamaba superancus—el que está 


de donde el sowrano italiano, el suverain francés y 
dl soberano español—, mientras que el inferior 
ublenis—el que está debajo de los demás—(Dt Cay: 
Elossarium modiae ol infimac latinitat y 


Ilguidad, autoridad, poder del que ocupa el lugar precmi 


mento, del que está o encima, respecto de lo 


le Ingar o posi 
arriba y abajo—o supor y subter—encima 


están abajo o debajo 
Supremacía, de sap > superrimus, es la condición 
(dell más alto, del más elevado de todos, incluso de los qu 
Henen alguna su 
titud o sobre ciertos ofici 
herano y soberanía, Sob guió les bm 
periores Y mayor 0 
oplimatum y el re pera 
lo era sobr marquese »bre 1 


joridad sobre ciertos sectores de la mul 


particulares, E igualmen 


duques 
Soberanía, por consiguiente, se dice en primer lugar, y 
en el sentido más formal, del poder supremo, de la primer 
inugistruttra del estado; el emperador, el iden: 
Me, el jefe del estado, se llaman soberano: 
Un tiempo de la monarquía Hamaban al rey dl sovruno 
Son la primera y máxima wutoridad del estado, bajo la cual 
mo solamente e imple ciudadano o el simple pueblo, 
llo Lumbién todas las demás autoridade 
MStrOS, gobernadores, alcalde 


Luégo se estiende cl concepto de soberanía a 

Estado, es decir, u toda J dad política per en 
Santo que incluye no solamente la autoridad, sino también 
Gl pueblo y ta multitud; porque precís 1 estado 


la más 
Máxima y más perfecta 
dentro de sf, coma 
dades hum. 
plo, la aldea, la familia, En relación, pues, a toda: 
Sociedades humanas, es la 
la soberana 


más alta y perfecta, la suprema 
La soberan: 


por tanto, se dice siempre de sup 


sto de algo inferior: de la autoridad suprema respec 
de los súbditos y 
Derfecta respecto de las sociedades inferiores e imperfectas. 

Hablando con pr 


Ala 0 interior 


autoridados subalternas; de la sociedad 


:dad, la sobe: 
ad intra, hacia adentro 


, en el sentido de 








stá respecto de 





IEEE solamente asequible por modlo 4 
MEMES que ex las cosus espirituales el estad 
Y 1 fin natural al se 


dónado a la 1 
lenin ei ad quem wltimi finis pertinet cura 
ad quos pertine finiam 
dirigir (De rez 48, cd 

Pero en la esfera propia y en asunto 
tiene el estad ¡tonomía, y el ciudadano deb 
ipbedecer en estas cosas al poder civil má idisti 
do, Ambos poderes proceden de Dios que se refiere 
aca salud del alma, el pod ritual tiene la primacía 
pero en lo relativo al bienestar temporal rtenece al 
poder temporal o civil, conforme a la palabra dad 
til César lo que es del César, «Potestas spiritualis et succu. 
Iris ntraque deducitur a potestate divina; et ideo in tan 
uln suecularis potestas est sub spirituali in quantum ent 
ela Deo supposita, scilicet in his quae ad solutem anima 
Paribnont, et ideo in his magis est obediendum potestatí spi 
rituali quem sacculari. Dn his autem quae ad bo 
Mertinent magís est obediendum potestati sueculari quam 
Spirituall, secundum állud Mt 1: reddíte quae sunt 
Cuesaris Cuesarin (/n 11 Sen 14, exp. testa 
0d Mandomnet, y. 1935. Cl. 2-2, q. 17, a, Quodlil 
13,0 24) 


De uh se infiere que la soberanía del estado no es abso: 
Mita en todos denes, sino que tiene ciertos Mit 
NODIS, Desde luego está sometida a la ley y al derecho nu. 
Mirad, por ser anterior a clla y su primer fundamento, Deh 
Or consisuient tar, amparar >mentar 
Worcchos naturales de las personas sociedades infe 
Hors, que no dimanan ni depen ino de Dios, 
tor de la naturaleza, La vida, la integridad, la Uibertad. 


Ii dignidad de ser racional, son otros tantos derechos » 
Nurales del hombre como individuo, de que no pued 
desmojado por cl estado. La constitución y régimen de la 
familia, la edu 


ación de los hijos, el patrimonio familiar 
ee IEualimente derechos naturales anteriores 4 la constitu 
Sión del estado, que € respetar escrupulosament 

Lo mismo. cabe decir de umbres legítimas, de la len- 
ANY de otras cosas similares que el estado no puede al 
E peiDrimir, aunque sí puede usar e imponer ún 
¡Plctal para los asuntos comunes interio 
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de enseñanza, forenses, comerciales, y para las ayudarse mutuamente, no para odiar ni destruñese 

exteriores cun otros estados, guerras exterminadoras. El eva 

Debe también respetar los derechos de los demi a y ln filosofía, están de acuerdo 
por ley natural atropellar! 


el derecho a su propia independe 
territorio, a su honra y buen n 


dos, siéndole prohit 
cultarlos; por ejempl 
sa, a a integridad de su 
bre, La ley natural que manda a los individuos: no ha . 
moi due no qu CAPITULO IV 


a otros lo que no quieras que otros te hagan a ti, val 
mismo para las colectividades y los estados, Antes bien, 
cada estado debe amar y estimar a los otros esta 

a sí mismo, cooperando con ellos al bien común de tos 


, de la humanidad entera 
Finalmente, debe respetar los derechos divinos de la Tgl Hemos visto que el estado es una sociedad política pl 


en realidad son los derechos de Jesucristo y de Dios fccta, constituida de pueblo como materia y de autoridad 
nto a las cosas específicamente ¡somo forma; de muchedumbre de seres humanos como de 


El gobierno y sus diversas formas 
juntos, es dec 


la, qu 
y someterse a ellos en cui 


sobrenaturales, que son de la incumbencia exclusiva de la terminables y sociales en sociedad perfecta de orden natu. 


dica relevante, 
respecto de los individuos y de la: 
t los demás estados 

que comprende ambién de los d 
Iglesia. En los códigos civiles y en las constitucione 
sclen detallarse 


lia unidad fico, sino moral y de orden s 
y de medios, mee da 
ero ambos clementos y, por consiguiente, cl todo que 


tados o concordatos de los estado 
resulta, son susceptibles d 
ptibles de diversas condiciones y de va 


extremo riadas orden 
raciones y organizaciones, Las condicionos y 

Midades. de lu masa social —emtendiend! 1 mE 

DKblbtriado, sino todo el conjunto de dudadanas= das 

MEM estado a otro, y dentro de un mismo estado y La 

le os tiempos, al ano a 

lO: y también de sí mismo segin su 


Por último, la autarquía es un atributo del est 


extanto sociedad perfecta, que se basta a sí misma para 
específicos, Claro está que esta cond 





no debe tomarse en sentido absolu 
viduos, deben convivir, y nece 
istad, de € qe 07, 4.10) 

or tratados de amistad, a, 


DO que un individuo se distingue de 
estados, como los in os 
ayudarse mutuam 
de mutua defensa, especi 
imposible $ nocivo el total aislamiento rad dentro de cada país, 

sin exclusivismos y nacionalismo nbico iente, la estructura interna del estado debe 


mente en los tiem ¡ll los países y según las edad 


en que e 
más estados. Per : 
repugnantes, debe cada estado desarrollar y pa e 
A nor de la variedad de sus elementos com 
y productos, tanto agrícola: qu dede variedad de sus o 


adustriales, lo mismo que su cultura, procurando él períccta, dí eri as 


con discreción de toda clase tano y 
pueblo: Mismo se Tomaso turación 
pletan * irualmento do 
sie pues, 


páticos y 


*us propias riqueza: 
de sociedad 


neamente aprovecha 
nes y jones que le brindan los demá 


individuos, se 
cualidades, en su 
mprenderse, para 


le estado 


Mt, Angel Abbey Library 
St. Benedict, Oregon 97373 











Ahor 
bier 
preoff tru 
danos, de bern 
jernados, El 
Ñ Lem e 
hutusmodio (1, 4 
Gubernatid 
m est in guberm 


nienter ad inem qu 
duce debidament 


recto 


amificacion 
estado, del cual 


lel mismo bien con 
duceren, al modo con que el 
muerto o descml 
lun per nauta 
a perducitur» (Ds 
ad gubernatoren 

nem perducato (3, 4 
jerno, gobernar, 

ubernator 

ervando illacsam pe 
26). Di 

, po 

nte a significar la dirección d 


del esta 


Pero no dirigida de cualquier modo, e 
ja y com el efecto consiguiente. Por eso el 


la gobernación a la ercación y a 1 


equipar 
dueción en cuan! 
ubernare significant actionem terminatam 
ifeclum, ximo exius oxistentia Inwiusm 
intelligón (1 Contra Gent., « 

comprende perfectam sam 


Según esta 
profundo del Aquinatense, cuando born 


Mito, est ordo multiticdin: 
q 108, 0. 4). Esa estructu 
y de abajo, 
lesel mismo estado integral y plenamente tom: 


sitio ordinis in civitat onsistit ln co qu 
efvitali, el Lalis imposilio ordinis est 

MI Do!,, dect. 5, en una palabra, vit 
Msn (Du 11 Pol., le el orden 
civil perfecta, que la constituye en estado. 

Ta frase «forma de gobierno» tiene, pues, un 
do, paralelo al dobl 
Sentido primario y formal sígnifica 
zación o estructuración del Poder; en sentido derivado 
integral expresa la 

oy del pueblo juntamente, esto es, de toda la 
dad política perfe la nación, de todo el es 
ado ¡es toda la organiza tructuración 


1 Respublican (1n 


ignificado Jabra costa 


Ta forma de gobier en 
M0 es, como se ve, algo adjetivo y puramente accidental al 
¡studo, como un traje o un sombrero lo es al indívidu: 

ALO esencial « íntimo al estado como tal. La forma 
lero debe ser 

¿ii como a forma a la mat 
Vn pueblo digno de tal no 
flliz y dichoso, no debe 
Mún du moda, «es 

de indumenta, 

Costumbres, s 


1 educación, su 
xleza o alas 

Condiciones maturale : 

ede durar, no ex expaz de pro 

IfimEn justo" y duradero debe acon 

Condiciones maty 


xles y razonabl 
ny 


bernatione qualibet—dice Sant 














bernatis secundum modim suum pr 
vegiminis iustitia consistity (LIL Contra Gent 
Un régimen muy bueno para un puebl 
so para 04 


Porque hay muchas maneras posibles de estruct 
estado y, por consiguiente, diversas formas de 
hay buenas y justas y las hay 


puesto y mistc 
Son buenas y legítimas las que 
1 que es cl fin y 


procurar el bien com 
del estado; son malas y nocivas 
nen al bien común, las incapac 

principalmente el egoísmo 


fomentan única 
o de clase, o de partido 


ticular individual, o de casta, 
con detrimento del bien común de 
la sociedad. Y es claro que esta div 


bierno en buenas y malas € 
fin de la sociedad política. perfecta, 


Pero no 4 forma: 


cudl de las malas cs la p 


Ln cuestión es más compleja de lo que 

mera. vista, Porque la cosa puede considerar 

On cuenta los diversos estados de la humanidad $ 
de las diversas condiciones. morales, 1 


> cual pueblo, eh cuyo uso es preciso hacer 
ace falta, además, tener en cuenta los diver 
impetencia o habilidad en el gobier 


peridad, 
política, continuidad, ef 
x mudltis...y et per mul ac 

el régimen d 


ríect es el 


ne constat iones 


Lur ñ 
le gobierno um medio o una dí 


fin propio de la sociedad civil y 
n, es evidente que aquella forma ( 


ENE y tnjor lo procura; wamumquodane quod. es fran 


ler finem, necesse est quod sit limi Proportionatum» (1 


1 Cc); vet quanto alíquid efficacius ordin; 


q. 0Ó, 0 
finem, tanto melius est a 


Ahora bien, considera 
ción he 
les de los hombres l 
breferiblo, la. mejor 

En primor lugar, porque es de suyo la más apta para 
Conseguir el fin propio de la sociedad civil perfecta, qu 
elbien común, El cual, aunque integralmente se constituya 
de muy variadas clases de bienes corporales y espiritualos, 
interiores y exteriores, honestos, útiles y delcitables, sin 
embargo consiste principalmente en la paz y tranquilidad 
pública, en la unión de to 
la autoridad que los gobierna, en la unidad de la nación o 
del estado, que es la que le da la fuerza y el verdadero ser 
Un estado dividido es un estado en disolución + «tendit ad 
Interitum» (ln Mt, 12, 25, ed. Marietti, p. 170 a). En esto 
sentido, aquella forma de gobierno será la mejor que má 
asegura la unidad propia del estado 

Pues bien, esta unidad se consigue mejor por la unidad 
ue por la división de poderes, es decir, por la forma mu 
árquica que por la forma y a de gobierno, ya qu 
Su da monarquía resi él pe 
Estado, mientras que en la poliarguía—a la cual se reducen 
Ins demás formas—el poder supremo xo distibuyo en varios 
Wtmuehos. Y cuando se hiernan, es fácil 
Mie m0 coincidan en la obra d y que 1 
¡IGuérdo en todo; de donde se traduce la división 
Jormados, con sus fucc us partidos, sus disidencias, 


[ido e 1 suma facilidad hasta la sedición de una región 
demás partes de 1, P 
dl meso de la de la paz y del bien Comi 
de todos. ú pa 








demás formas buenas 
en cuanto se acercan 4 li 

lo mismo 
quía, que por lo 


Añade Santo Tomá 
nización del pod 
cta de suyo 
Dios sobre el 
«stablecidas por Dios dire 


vatur a divino regimine 
a. 11 0), Ala 
compartiendo el poder 
Jesucristo es la cabe 


De 
de y 
unidad dí 
ta 


Dios e 


obre la Iglesia univer 
43 entr 

naturalez 
Dios se al 
preferida por Dios en su 


uno, como un solo Di 
una sola cabeza 


Por la misma ra 
ligrosa, 
la peor de lus 


la forma monárquic 
el jef 
11 mundo, cómo el 


1 resto 


bien de la c 
o los ant 


adicalm 


hombr 


Iglesia, 


ud el prod 


plenam 


mos en pro 
oftece ciertas ventaja 
Pero se corre el rie ua 


ienticndan entre sí esos 
did en lugar del bien 
guía, y consiguientemente la pluta 


lu democracia ofrece sus ventajas, en cuanto 
tad política de todos le 
santo que fome 


Por último 
(que no solamente a 
DEL, sino también en 
dos el interés por una mayo 
li la: responsabilidad de 

de todos entre 

fución debe reducir 
han de mandar, eli 
directamente ; pues 1 
dad nl mando por sí misma, e 
Vertirse en demagogia 


Pero esta colal 
personas que 
lendo elegidas, que 4 mandar 


masa popular es incapaz de dar uni. 


Por 6so, descon 
y de las condiciones 
dan en la ro 
reporta y más 
Usencial y 
sto 0s, de monarqu 

De la monarquía, 
ha potestad su 
Mando y así con jo 
la paz y prosperidad de todo: 
JOr asesorarse y acom: 
competentes de la s aprove 
el capital huma: dad y 
propio fin; de , Para que 
COn su voto y alización a la me 
los hombres € 
Mtiistración y al más putos 
Y funciones púl 

nes públicas (ef. 1-2, q. 10; 

engaño ese derecho activo 
erdaderamente consciente, imp 
3% apasionado; pues dl 
Primirse. Mas 
uba ejercer ese deres 
Téducirse a la 


lidad. má 


1 fin de la 
de la aristocracia, para me 











bsset emendare mala quae Principos facerent 


lect, 17, M. 341) 
En estados grandes y muy extensos, en que los ciu 


danos no pueden conocerse personalmente unos 4 0 


en donde los problemas de gobierno y de administración «o; 


muy voluminosos y complejos, es imposible ejercer el 


individual activo y pasivo con garantías de acierto, 
abemos de los manejos y amañi rales, de las 
andas apasionadas, de las promesas faluces, de las ec 


nes empleadas para obtener la elección de tal candidato 


sentado por tal partido. 
Santo Tomás no es partidario del sufragio universal a 

luto, extendido incluso a las mujeres, Más bien es partida 

rio del sufragio universal restringido y seleccionado; qu 


jemplo, de los cabezas de familia y mayores de para 


la elección de concejales, de éstos para la elección de ulcal 


nadores para la elección de ministros, 

elección del jefe del estado. 
Añadiendo, además, para todas estas escalas 
porcional de las diversas artes y oficios, grer po 
comerciantes e industriale 


raciones, obreros y patron 


escuelas, institutos y universidades, Jn suma 
leccionado y proporcional en que estón representadas toda: 
las clases de la sociedad y todos los oficios, que garantíc 
acierto e inmunice contra el peligro de que la mu 

la competencia y la calida: 


vería una monarquía (emp! 


1 
la cantidad prevalezca sobr 
En tal régimen, que 
mbinada con la aristocracia y la democracia, 

drfun más fácilmente todus las ventajas de 
obierno integral, es decir, la unidad y la 
quí), la justicia distributiva y competencia (aris 
la libertad e igualdad política (democracia), y, 
sente, la continuidad, la colaboración, la satisfucción 
por in, la paz, la tranquilidad y la prosperid: 


los, 
de toda la comunidad de gobernantes y gobernados 


fecta estabili 
En abso más, dentro de esta forma tem 
ada que acabamos de d es partidario de una mo 
urquía electiva y vital arantías del cas 
para que su titular fuera siempre un hombre dotado de 
das las cualidades de un buen rey: non potest ver 
ens ad regendum, ut scilice 


x qui non est per se sufí 


Sit superexcellens in omnibus bomis, et animae, et corpo- 
His, et exteriorum rerumm, ut sit dignus et potens ad prin 
cipandum; cum gutem talis sit, non indiget aliquo, et ide 
"non intendit ad utilitatem suam, quod est indigentium 

ad hoc «quod bene faciat subditis, quod est superabundan: 


tiumo (Th VIII Elhic., Y E 


Pero en concreto, y habida cuenta de las condicione 
humanas y de los caracteres de tales o cuales pueblos en 
purticular, suele ser más prudente optar por una monarquía 
Nereditaría, que de suyo puede asegurar mejor la unidad y 
lx continuidad del gobierno, evitando que la nación esté, 
por decirlo así, en perpetuo período constituyente, 
ide los frecuentes perfodos electorales del monarca 

Conviene, además, que el rey o la dinastía no sean ex. 
Iranjeros, sino de la misma nación, porque así la podrán 
onocer y amar mejor: umelíns autem erit ut sít ctiam idem 


unitat Gentiso (In LF n. 154) 


lemente abiertas y equilibradas para pode a, con 
aruntía de <xito la tradición y el pr 

lu vida, lu contímuidad y la modernidad | 
Hempos dentro de una misma forma eds tn mismo régimen 


De esta suerte se evitan los descontentos y so cierra la 
¡llerta a las sediciones o a las revoluciones, acomodándo: 
Cl gobierno a lus necesidades del pueblo y someticados. 
Mulas exigencias del Poder, que varían unas y otras según 
1 lemnos y circunstancias de la vida de Las naciones. No 
$8 dl pueblo para La ¡obierno, sino las forma 
de mobierno para e Las formas de gobierno no son 
hi 6n en sí, sino puros medios y li 

, sino puros medios para conseguir la paz y la 
Viosperidad pública, es decir, el bien común de toda la co. 
lectividad eE 


ln el momento en que el gobierno mo os ya Gti al N 
Cobián, sino más e acivo, ips 10 avila 
tiranía y di dp e 

Iiranís y despotismo, aunque al principio se hub 

ede y deb, 5 la ri a 

Klíctos del desgobierno ; puede y debe además. manifestar 


SU descontento y disconformidad por medi órgano: 














acentúa más, hacióndose absolutamente intole 
basar más adelante, organizándose para la resi: 
e incluso pu levantamiento u muno armada, 


que no debe sucede 
condición 
ue los daños causad: 


CAP1 


Virtudes y cualidades de la autoridad pública 


La obra de gobierno de una sociedad perfecta com 
estado es sumamente importante, pero igitalmente difí 
dada la muchedumbre de problemas interiord 
jue debe resolver y la magnitud y complejidad de 
de ellos, sobre todo en los tiempos que corremos. E > 


el titular o los titulares del poder deben estar dotados d 
tebida 


sociedad perfecta, es decir, el bien común de que ha 


lecciones anterior autem virtus. prin 
Santo Tomás—qua homo aliquís non solum 
>s dirigere putest, et (unto ma 
guia et secundum virtutem 
jor reputatur quanto plores 
a plura 1 Sic ergo maior virtu: 
ad regendum domesticam familiam quam 
dum seipsum, multoque maior ad regimen 
virtutis bene regium 


Por otra parte, el gobier no solam 


ely 
común. Para e samente se requiere, para £so está 
ados sus desvclos, tudas sus energías, todo su empeño de 


e ino el principal artífice del bien 


ME eatio, a nerecensaro 4 
interiores del alma que en los del cuerpo y que en lo 
Mones de torso, eu decir, en los bienes banesto 
DÍEIGd y cultura que en los bicnos inovamento dele 
llos (2. lv ad Tim 't. 2, ed, Marieti, p. 200 9 
Mas que el. titular o Utulares del y ost 
Iidormados princlpalíalmamento de cunlidados y virudos om! 
Bentos intelectuales y morales, además de las propias del 
sde adero gobernante —8iso Santo To 
es preciso ú lase de h E y de alma, 
de digno, en una palabras 
y además vigoroso para poder llevar con + 
Ra ol meso del gobierno, Un hombre dotado de estas cua 
Nudos no busca su propia utilidad »i sus propios Interes 
Hero a procurar con desimerta y esplendider, sl bien de sua 
Súlitos (n 1707 F 

Y en otro lugar añad 
ME dies a saber, legitimidad, idoneidad y fueran, Le 
Mis leyes o según las Eta Cena Sale quivalen 


Justa. Lor pmpeegd 
compretide principalmente tres cosa 
inteligencia « : 
encia pericia o com a; virtud, 

Tui honestas, lts nte las. 
Estado proviene, al contrario, cuando se ponen al 
Ioblerno los ineptos : imbiciles o ignorantes, vici 
Solutos, imberbes o jovenzuelos petulantes. Puerz 

M0 solamente vigor físico para 
ens de gobierno, que exigen un € 
filo, sino también poder armado para, im 
icitsantes y castigar u los transgresore 





>ernativa si carecen de pr turla por intuición directa, certera y profunda al primer gol. 


1 prudencia 0 
mal, Serán más o menos hubilidosos, de mi pe de vista; es la inteligencia, es la pers; A Su 
trastienda, pero no serán verdaderamente pruden! auxiliares la sagacidad y la buena punterí 2 en la 
mus princeps mist sit percepción y exactitud en el juicio, 

(Tn 111 Pol,, dect Necesita, además, valerse del 


propias, no ¡sonas viriuosas, competentes y experimentadas, que delen 


ls esse 1 
les et prudontiam 


oramiento de las per 


»bernar la mación mo sea competente y experimentado en 4 


atado que no para todas las cosas se requiere el mismo y 


miento; porque unas veces serán necesarios más col 
y oltis menos; en unos asuntos se deberá prolongar y. 6% 
tender ln consulta más y en otras menos, con tal de que Ay 
to extremo « insistir en se otermicen nunca. Pero siempre debe ser la suprema auto 


Permilaseme razonar un poco « 
u contenido. Lu prudencia gubornaliva auténtica in. sidad la que decida, asumiendo la responsabilidad de sq 


mí CORO. Saber ofr, saber escuchar, pero también saber decidi 


tegrada por tres 1 r 
pen: Raco personalmente, sin dejarse dominar por ningún consejero 


excluye la propia iniciativa ni la propia investigación, sino Último a quien ha oído, o ¿l mismo Se ha infiltrado; «vita 
PINE para compita. Eon do adenda el oto extremo de amar a comajo le 
HEcons de se pueblo. pasado, son l pleno domialo de SU lo propio io es del agrado dl ea 


al día de sus problemas, de sus necesidades, 
tudes « porvenir, compulsundo y haciendo suyas su sants que ha de gobernar pal o a Jade rement 


Consejo respecto de las 


llevarlas a cabo, Pero cc Juntos, y much 
, y mucho menos por el 


>pósito escribi 


btrenas osmaleó qu liluirlo cn / 
Mdministre justicia, y haya ministros rec yd pri a 


tas: disposiciones de 
pueden 7 ñ 











estado. 
baño! Ja est dos se 

El estadista, el hombre de gobierno, necesita OS; ke busquen los hombres que menos pretenden, qe 
» Pe ñ len, 10 sean 
ranamente al corriente de td que se refiere a obres vejados, los ministros toman al rey, sabiendo qu 
y u los demás con quienes > convivir, Y no lo es IES da de auitar u las manos y les ha de pedir cuenta, y se 


torá sí él personalmente no € diligente y solícito par ol, lodos para tomar todas las noticias» (Confesforar 


procurarse ese cabal conocimiento, además de los principio Ia p. 424, apéndice a la Explicación de ! 
Fundamentales de la ética, ca y del derecho, €n Ctistiana, Madrid 1757) ll le la doctrina 
debe estar sólidament Jn estas palabras alude evidentemente 
pues, una buena preparac 
experiencia de spuña. Poco después lo dice expresamente, suba. 


es solu! al período de ab- 

ceit A Ito predominio del condo=duque de Ollvaren ex ga 
socie y pOlNdGl y 2iego fame 

NON 

la clave de los asta Porque los reyes no pueden poner en otto eo 

ODE Que Ds ls ado adan pones en ta el pode 

: AUS mano y lo e Sort el sobar pa 

Dona ABC y cualqier desclerto que de sust cos 

DES atsibaye y acumula al so e io 


cios y de las ayuda no poco Dto (gus el nombramiento y retención de este valido po 
cimiento de serv o fué el mayor defecto y el más grave peexdo 


ersonas, cazando 
Ta vida real de los hombres 


continuo movimientd 
> hace falta, para interven 


dinamismo está « 


dominarla y ordenarla 

















go de los defectos del ministro en el tribunal de Dios, por 


que le puso y le co 
no sólo apartánd 


Debe el rey poner remedio en es 
hecho, sino asegurando a su reino que mié 


como se ha 
o que el rey despachar 


2 ontos rece se uses (p. 442) 

Mas debe evita, enla cono en el asesaramiento, 
la precipitación. Hay que dar tiempo al tiempo, y aun de 
Somo vulgarmente ue dios, aa tal de que se evite al 

de la lentitud, Acercr de lo cual 


extremo de la pereza y 
de Granada: «ls muy nece 


dice hermosamente fray Lu 


ario dur tiempo a la deliberación y dejar madurar 


Muchas veces una persona a las 


ntrada: 
primeras € 
y determinaciones; que 


lo hacen muchas veces los consej ca . 
lo que a los principios agrada, después de bien considera 
de viene a desagradar» (Guía de pecadores, 1. a, €. 15 
Obras», ed. J, Cuervo, €. 1, p. 428, Madrid 1 

lebe, por anto, el gobernante «guardarse de cuatro ma 
En que son prec 


drastras que tiene la virtud de la prudenc o 
1, pasión, obstinación en el propio parecer y repunta 
pitación, pasión, € ñ ; punta 
de vanidad; porque la precipitación no delibera, la pasi 
ciega, la obstinación cierra la puerta al buen consejo, y la 
vanidad, doquiera que interviene, todo lo tizna» (il 
Por último, en el mandato debe ser claro y decidid 
dando a tontas y a locas Órdenes y € 
orden y € 
determin 
side: 
después de madura con 


me y constante, 
traórdenes, porque, como úl 
orden, desorden»; mi til 
sino manteniendo la a 
ción, aunque su aplicación sea dulce y 
en el fondo, evitando siempre 


los es 
la forma y fuerte 
mos y las exageraciones, 

Muy a propósito dice € Ñ 
WA esta misma virtud pertenece huir siempr 
y ponerse en el medio, porque la virtud y 1 
e ponen su silla en este lu 


ya citado fray Luis de Granada 
los extrem 
verdad huyen 

Por 
siempre de los extremos 


donde ni todo lo condenes ni todo lo justifiques, 2 


“ulegues ni todo lo concedas, ni todo 1 o lo dejes 
de creer, ni por la culpa de pocos condenes a muchos al por 
Ja santidad de algunos aprucbes a todos, sino en todo mira 
siempre el fcl de la razón y no te dejes Nlevar del fmpeta 
de Ja pasión a los extremo: 

Regla es también de prudencia no engañarse con la figu- 
ra y apariencia de las cosas, para arrojarse luego a dar son 
denicia: sobre ellas; porque ni € do lo que reluce mi 
hueno todo lo que parece bien, y muchas veces debajo de 
Jarmiel hay hiel, y debajo de las Mores, espinas. Acubdate 
que dice Aristóteles que algunas veces tiene la mentira más 
upariencia de verdad que la misma verdad; y así tampiés 
1odrá acuecer que el mal tenga Más apariencias de bien que 
el mismo bien d Ad 

Sobre: todo debes asentar en tu corazón que así como la 
Iravedad y peso en las cosas es compañera de la prudencia, 
sl do facilidad y liviandad lo es de la locura. Por lo ai 
dlébes estar muy avisado as fácil en esta 
conviene saber 


en conceder, 
en prometer, 
en determin: 
y Mucho menos en la 4 
Porque en todas estas 
el hombre fácil y Tigo 
e es Hiviandad de corazón | 
Sllmente es perder la Hibertad 
Her de qué " 


ingenuidad]; prometer 4. 
conceder Hácilmento es te 
" drrepentirse; determinar fácilmente es poses 
EM peligro de errar; facilidad en la conv a 


de menosprecio cación es exusa 
Bo de indiscreciones]; y facilidad en la toa 


Eo auilésto indicio de locura, Porque escrito está (Prgur 


29) que el hombre f 

2 1 hombre que sabe sufrir sabrá gobernar eq y 
ON mucha prudencia; 1 as el q b E 
DO Bodrá dejar de hacer grandes Josue ¡0 paBUAn 
llos pop oórá dejar de hacer grandes locuras y pad 


y lugar cit,, p. 420 


La otra virtud principal 
Kobernante es la justicia 
sino 1 

taciones, 


de que debe estar adornado el 
icia. Pero no una justicia cualquiera, 
0 usticia en toda su extensión, en toda, 


sus manifos. 
en toda 


su perfección, La justicia conmutativa 
» Conio persona particular, pero Immy € 


icia distributiva en el a 


reparto de cargas y de 








nidad, sin 
es, No h 
bernados, 
vez de la 
positarios 
nalmente 


dos; par 


excluir 
que ve 
guia 
de 
para fa 


caprichos 
ridad se 
extiende 

Justic 
litos com 


de dureza 


en provecho de toda 1 


uno de sus miembros ni di 


ritante 


reinar la injustic 
de la justicia 
busan de El 


o bagatelas le 
a la exacción del contribuyente y 


imita sí 
la 


ía, además, 


haga falt 
el terr 


el amor 


e esta 
del 
Toda 


a y la desiguald 
'uando ven que 
ra enriquecerse 
, parientes o pani 


ufan por el bien del partid 


aplicar la 


sida por la prudencia, que no 


lonale 


ino más bien 


y en el respo 
hernantes, no en la violencia ni en 
le, El terror provoca la revuelta; el 


1, Santo Tomá 


sólido y 
m hos 


spensatur» (11 


Pero 


1; cuando se der 


iblicos; cuand 


ol 
1 


suavidad son propia: 


(ón del tesoro pública 


debidas pen 


huir Ja severida 

1 amor del padre 
bueno debe Find 
1 terror. N 


cho sobre p 
00. Ha, pl 


Regimen alieuius commur 


quod ordinato 


La moguahin 


i medi 


tu 


Sent 


nte en prado € 


lad 
tad 
debe 


:za del estad 


mucho 


inente: la mu 


a 


%e content 


mesas verdad: 
empresas Y 


del bien común, Culte 


usilanimi. 


DOCIRISA POLÍTICA me Saxo rus 69 
y en todo lo má y perfect la dis 
tinción y el estilo de nobleza a todas sus actividades, 

Precisamente el magnánimo es un espíritu amplio, ge 
neroso, no mezquino ni negativo. No gusta de camarillas a 
de confidencias suines en los pasillos de palacio, sino que 
mira cara a cara los problemas de las cosas y de los hom. 
bres, acometiendo su resolución a pecho descubierto y eo 
¡energía indomable para la mayor grandeza de la comunidad. 
No le importan ni le conmueven los decires de los hombre 
dé dentro ni de fuera del estado, porque no busca cl aplau 
so, sino el bien de todos, Por eso cl estadista verdaderas 
mente mognánimo conduce a su meta la nave del estado, en 
medio de los más agitados temporales, con pulso firme y 
reno, Nada le turba, es siempre dueño de sí mismo, se crees 
nte las dificultades, arrostra intrépido la impopularidad «í 
Es necesario, sube or y perdonar, triunfa de sus adversarios, 
no por la fuerza, sino por Ja razón y por la grandeza de sl 
úlma y de su estilo; para él no es un título vacío <l Hamar 
se sopenísimo, sino wma verdadera realidad. Todas las y 
Mudes del gobernante, privadas y públicas, se agigantan en 
manos del magnánimo. 


Hermana gemela de la magnanimidad es la magnificen 
ela: os recursos del estado son cuantiosos, Sus glorias pa 
Sudas, su grandeza presente, sus aspiraciones legítimas de 
mejoramiento continuo, necesitan estar expresadas en obras 
de arte proporcionadas: palacios, museos, monumentos 
¡Obras públicas. El mismo bien común exige obras grandio: 
Nas de utilidad pública, como vías de comunicación, medios 


dle transporte, avenidas, estaciones, parques; asilos, hospi. 
tales, e 
Munetador a grandes masas de obj 
Universidades, institutos, escuelas y demás centros de cu 
filtra, con sus bibliotecas y laboratorios, necesitan de esta 
Inaguificencia del estado, Toda esta grandeza es profus 

Mente ducati 


sus de salud, que al propio tiempo dan trabajo e 
Particularmente las 


va y eleva el esplritu del pueblo a co 
des, , 

los valores del espíritu. Todo 
Válores cterno: 

qe deben olvidarse los templ 
Xela ayuda del estado, para dar gloria 
es el si o Seña y 
dades, 


ciclos y Las grandes cate- 


las iglesias monumentales, 'olamente tienen un 
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E E A MOCAINA roririca Dr susto Tomás 

ler tio pedis curar por diversas caminos y muy variados medios, man 

Ñ | mer término, elevan el alma a Dios, cuya infinita grande dando; y_el bien común a procurar por tm solo camino y 

| E a] tun solo oficio determinado, obedeciendo. El gobernante con, 

sidera el bien común desde un punto de vista más univeroal 

| yy más completo, es decir, no solamente en sí mismo, sino 

muy particularmente en toda clase de medios con que ye 

% puede y se debe procurar; pc e y orden: 








y de 
En cambio, el súbdi 
lo, el mero ciudadano, no considera el bien común a con 
. seguir y promover con toda esa amplitud y universalidad 
Virtudes y cualidades del ciudadano de medios y de oficios, sino con el medio y con el « 
particular que a él le Corresponde 
Es la misma pr 


CAPITULO VI on diversas leyes y precept 


I oficios para conseguirlo y promover 

















































| , 
Hay dos clases de prudencia : una personal, como indi el simple obrero. Ambos colaboran a la construcción dí 
particular, para diri; ada cual debidamente su vida do ificio, 3 sie plc 
| viduo particwar, para dcir cada cual debidamente su vid jodo el edificio, pero de manera muy" diferent; «1 arqul 
l privada; y otra política, y po esto hace los planos y da direcciones para toda clase. de 
parte de la sociedad política perfecta, que es el estado, y obreros; el simple mano de obra ejecuta Solamente una par 
| .ea como parte dirigente, o sca como poder; ya com te alícuota de la totalidad de aquellos planos, «Fadem autom 
I dirigida, o sea como súbdito o mero ciudadano, igenda considerantur quidem a rege secundum universalio. 
Porque el ciudadano, por el mero hecho de ser hom! rom rationem quam considerenter a subdito qui obedia, 
dotado de inteligencia y de libertad, debe a e de úni enim regi in diversis officiis multi ob inn Et ideo 
mes del gobierno y ejercer sus derechos de ciudadano 4 rogmativa comparatur ad hane politicam de qua Joquimar 

una manera consciente y racional, no automáticamente sicut ars architectonica ad cam quae manu operaturo 

| un animal bruto ni mucho menos como la pieza de una 1 OA 

I quina, Para pco o raja E cl Anteriormente hablamos de la prudencia gubernativa 
AS, Uca de olacalate E omo Virtud propia del depositario del poder <a cuanta a 
dero sentido y en su ral alcance, pura ue de esa auert su Sus fres actos integrales, que eran consultar, decidir y orde 
| propia razón personal se lo asimile y se lo imponga $ har. Este último es el acto principal y específico de ]a pru. 
decreta 5 ción propia y específica del poder público, y al cual se ur 





Estas prudencias son especificamente distintas, La pra denan los ot 
política lo dirige 
ríecta, de 





dos como preámbulos necesar 





dencia personal dir 
verdadero bien individual; 1 
orden al bien común de la sociedad 





Si 
Séanos per 





itido insistir wn poco en esta función, Co. 

Tesla es la otlebre definición de la ley formulada por San 
¡ui ciram communitatis habet 

Communitatis habet promulgata»; una ordenación 

ou Sszón enderezada al bien común, promulga 

n nero, cit Magico, s decir, por el que tiene el cuidado de la comu 

dl súbdito o del sue lu a 4 4.85 es da palabra de orden al bie 

en stado, ode: ruin: emanada de la autoridad. La ley organiza y ordena 

ste los manda! AN Ssfaboración de todos los miembros del estado, ya sonas 

us bienes (tributos o contrib oi 

prestaciones), al bien común. E 








a prudencia política se desde 








:mos insitwad: 
ositario del pod 
ocurar el bien común del 





er supremo, que 
ado mandando como 









hjetos formalmente di jones), ya con sus acciones 


bi s el diclamen de la potestad 





«dar y el bien común; el bien comú 











blica, mediante cl cual sus súbditos son goberna homimum non perfcctoram in virtute», Debe, pues, el 1 
es, dirigidos convenientemente al fin propio de la Sociedad gisladoz, como el pedagogo, insinuarse paulatinamente, par 
que es-el bien común: udictamen rationi ¡que los todavía tiernos e imperfectos se vayan disponiendo y 
quo subditi gubernantur» (1-2, q. 9: icostumbrando a cosas más y rod 

Precisamente porque ese bien común cordamos un período reciente iria de api es 
lítica es un bien netamente humano, y Tal que se quiso republicanizar a los españoles de repente 
cipalmente honesto, que es la vida virtuosa, pi mufuerza de leyes y de atropellos de los sentimientos má. 
namente humana, el efecto propio de la Je arar qu ntimos y más sagrados del pueblo español. Enorme imp 


los hombres obren bien y sean buenos obrando conforme y ¡dencia política, no sólo desde cl punto de vista humano y 


ia español, sino hasta del republicano, «Lex humana intendk 
homines inducere ad virtutem non subito sed gradatim; et 


Directa y formalmente, la ley humana intenta hacer bue pod 
nos ciudadanos, buenos súbditos, cuidadosos y colaborad ideo non statim multitudini imperfcctoram imponit ca qual 
Kunt jam. virtuosorum» (1 


res fieles del bien común; pero al mismo tiempo, y « , 9 e. ct ad 3) 
Y en otra parte escribe el santo Doctor: «optimum in 


ubernatione qualibet est ut rebus gubernatis. secundan 
modien sunm provideatur enim regiminis iustitia 
vonsistit» (IL Contra. € €. 71, arg. 3). «Oportet in ri 


presupuesto y concomitante necesario, procura también 
cer hombres buenos, pues sin hombre bueno no h 
dano bueno (1-2, q. 92, a. 1) 

La materia propia de la ley humana son los actc 
ticia, que es una virtud esencialmente social 


kimine civitatis diversam rationem ordinis observari secun 
um divorsas conditiones corum qui subiiciuntur regimin; 

eo ¡el secundar diversa ad quae ordinatur» (LL Contra Gon! 
6111) 


ariamente entre varios, por lo menos entre dos. La . 
actos interiore otras virtudes estrictamente 


bajo la ley humana en cuanto que de alguna manera info 
A Tumpoco deben mudarse las leyes, sobre todo las fun 


Hamuntalos y constituyentes, por cualquier pretexto o par 
uslquier capricho del legislador, 2i por cuellos mejora 
Iinclonos o, de otras latitudes. Cada pueblo tiene qu eso y 
Iiiicra de ser, que el legislador prudente no debe ation 
Ir ts leyes, para ser eficaces y verdaderamente prácti 





los indiferentes, amenazando con penas a los tran: 
ayendo con premios a los cumplidore 


Ácticas, 
Mleben enraizarse gradualmente en la mentalidad, en la na 
Mraleza de los súbditos, de suert 


No es conveniente multiplicar las leye 


que resultan demasiado onerosas y difíciles de oh: 


vocando efectos contrarios al fin de la misma, Es que se constituyan como 


él ima segunda naturaleza, Pi 


Virticron en e 
pre en cuenta trés cosas : que respeten los derechos di " 
E E coa iean de ad 


eso las leyes que ya yl 
que sean pocas, buenas y bien observadas, tenien: las leyes que ya se e 


tumbre, aunque teórica y técnicamente ado. 


y de la Iglesia, que respeten los derecho: es y más eficac 





Na realidad que las fi án enraizadas, 


y se acomoden a ella en lo posible, que procuren siem E 
odos los ciudadanos. La ley es una 


ssciplina, una educación, y ésta debx 


atildadas que se la 
El prurit 
fra alos 
ede tratar de la misma manera a da al qa, Pedantería y de una imprudencia sin igual, que 
Ea Bi frase con el prestigio de la autoridad y con la dia. 
mbres y sentimientos legítimos del. puebl Da raucida en toda sociedad civilizada (1-2, q. 9 
hay que tener en cuenta que la ley se di inspección y la cautela, que son partes inte 


dela prud 
sda'la comanidad fumsáca dil estedo, ex la Gual la Hnruiencia, deben acompañar siempre al verdad 


» de camb reformarlo todo, echando el 
edecesore 10 hicieron nada, o poco y mal, 


parte es imperfecta en 




















El espíritu de continuidad con lo hecho por 
sores en el oficio de gobernar no está reñido con 
mejoramiento y de superación, sino que es su conc 
edificar sobre lo hecho anteriormente, Quien única 
cipalmente se dedica a demoler lo hecho por sus 

res, además de ser injusto, es soberanamente im 
Debe hacer obra positiva, la cual, sin quererlo ni 
derlo, irá corrigiendo los defectos e imperfeccion 


Ni rutinas mí aventuras. Bellamente dice a este propó: 
sito fray Luis de Granada: «Regla es también de prudencja 
no mirar a la antiglledad y novedad de las cosas para apro 
barlas o condenarlas. Porque muchas cosas hay muy cos 
tumbradas y muy malas, y otras hay muy nuevas y muy 
buenas; y ni la vejez es parte para justificar lo malo, mi la 
novedad lo debe ser para condenar lo bueno, sinc 
y por todo hinca los ojos en los méritos de las cosas y no 
en los años, Porque cl vicio ninguna cosa gana por ser ale 
tiguo, sino ser más incurable; y la virtud ninguna cosa 
pierde por ser nueva, sino ser menos conocida» (ob, y lu 
zar cit, pp 

El verdadero gobernante y el legislador prudente no debe 
perder nunca de vista el bien común ; tanto él como la ley 


están a 6l ordenados como a su propio fin; si dejan de ten 


der a Gl y de procurarlo con todo afán, pierden ipso facto 
su razón de ser y se convierten en tiranos o en parásitos 
En todo su tratado sobre la ley, vuelve a cada moment 
Santo Tomás sobre este principio, que es verdaderamente 
básico, Y comentando Balmes las palabras de su definición 
de la ley ad bonum commune, dice con encrgía y con ver 
dad: «Toda ley, sea la que fuere, debe estar encaminada 
a la utilidad pública; si le falta ndición, no merece 
el nombre de ley 

Las leyes pueden distinguir favorablemente a ci 
dividuos y clases determinadas; pero esta distinci 

1 motivos de utilidad general : si este motiv 

tase, sería injusta, porque los hombres, así comd 
patrimonio del gobierno, no lo son tampoco de 
La aristocracia de diversas especies 
toria 5 naciones a este obj 
desviado de él, ha Las distincion: 
cias que se otorg, ndividuos y 


lítulos dispensados para nutrir el orgullo y complacer la 
"vanidad; cuanta más clevación, mayores obligaciones, Las 
(Elnses más altas tienen el deber de emplear sus ventajas y 


preponderancia en bien de las inferiores: cuando así lo 


acen, 10 dispensan una gracia, cumplen un deber; sil 
olvida, su altura deja de ser conveniente, la ley que la 
protege pierde su vida, que consistía en la razón de conve 
inlencia pública que justificaba la elevación» (Etica, 

hp. 144-145, Barcclona 1905) 


Pero volvamos a la prudencia cívica del ciudadano o del 
súbdito como tal, Esta virtud, esta prudencia, es correlativa 
de la prudencia gubernativa del jefe del estado, La pru 
dencia gubernativa es la virtud de mandar, de legislar bien 
lu cívica es la virtud de obedecer, de observar las leyes 
bien. Precisamente la virtud del súbdito en cuanto tal e 
l'estar sometido, regido, gobernado, conducido por el go. 
Dernante mediante la ley, y, por tanto, el obedecerla y ser 
diócilmente conducido por ella al fin propio de la misma, que 
es el bien común (1-2, q. 92, a. 1), Pero, como decfamo: 
ntes, esta obediencia y sumisión deben ser conscientes, Ki 
bres, plenamente humanas, El súbdito, el ciudadano, debe 
coptar con su inteligencia cl sentido y 'el alcance de la ley, 
¡Ñ decir, no solamente la letra, sino también y principal 
mente su espíritu, asimilárscla y hacérsela suya, para se 
Aullamente imponerla mediante su propia razón a su vo 
Aintad y demás facultades ejecutivas, de suerte que cl ciu 
dÍKdlunO, el súbdito, se mande a sí mismo en nombre y por 
virtud «de tu ley emanada del superior o gobernante 
Y baturalmente que wn legislador verdaderamente tal 
mo puede ir contra la maturaleza y la dignidad de la razón, 
Wésta contra la dignidad de la persona humana, sino » 
iplen respetando a ambas y dignificándolas, y haciendo que 
AOS el hombre particular, que todo ciudadano colabore con 
autoridad pública a un bien superior al mero individuo 
Ilisticular, es decir, al bien común y universal de toda la 
Eniectividad. En este sentido tan humano y tan profundo 
[EUOmIbre se eleva y se ennoblece cuando se somete obede 
Siendo, y es un verdadero de sí mismo cuando se hace 
AEEvIdOr de la colectividad en nombre y por virtud de la ley 
MERO dectamos al principio (e. 1), el hombre se sient 
inclinado Baturalmente a la sociodad política perfecta y me- 
la para lograr su perfección integral, para des- 
Eollar su propia personalidad, que no pu tera, 
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dentro del bien € 





ato isa 





miento de la persona humana de cualquier ciudadano, sería 
esencialmente injusta, no sería ley, sino iniquidad, Un we 
1 hombre, que 





gimen que no respete esos valores eterno: 

no los proteja y fomente, que no procure desarrollarlos y 
os 1] 1 

inhumano e injusto. 











Esta obediencia y sumisión tan hur 
vompletas y verdaderamente virtuosas si no estuvis 





pañadas de un sincero respeto y veneración hacia 
xderes constituídos, que representan a Dios, de quien 
procede toda autoridad, y de una fidelidad a toda prueba 











en la ejecución de sus mandatos, correspondiente al servicio 
de Dios que en ella se incluyo quien resiste a la Jegí. 
tima autoridad, resiste a Dios; y quien la sirve, a Dios si 
ve—, y, además, al servicio de toda la colectividad, al cual 
están inmediatamente ordenados la autoridad y cl pueblo, 


el gobernante y el ciudadano. 
Es más: el hombre, ya de hecho constituído en 








y miembro de la comunidad política perfecta, no puede en 


ano. Una 


realidad ser hombre bueno sí no es buen ciuda 
> corresponde ul todo, es monstruosa y horrible 





parte que 
Un hombre que no es buen ciudadano, que no se interest 
por el bien común de la colectividad de que forma parte, es 
una aberración y una monstruosidad, La observación 

importante 
soluta de tanta cobardía e inhibición 





ra la vida pública, y es una condenas 








en grandes sectores de ciudadan 





man de derechas y de catolicismo acendrado 
Los términos en que la expresa Santo Tomás 

gran encraía, y merceen shados atentamente. «Lo 

nitas cujuslibet partis consideratur án pro] 

totum; unde et Augustinus dicit in TIT C 














tur quilibet homo sit pars civitatis, 
quis homo sit ba 










sortionatus b 


nsistere mási ex partibus 








propo ssíbile ost quod b 
civitatis se habeat nisi cives sint ví 


quibus Sufficit auten 














tatis quod alii ín tantum sint virtuosí quod 
, do 1ad 3). Y ala 


a los que todo lo sucrifienn por la patri 


pun Comm 
principum man 
ha con entusiasm 
(ara 0 47, 0. 10 


alis obedianty (1-2, 4. y: 














menes democráticos y en las formas mixtas 
Santo Tomás, y que ante 





En los 1e 
de gobierno, tal cc 
expusimos, deben además los ciudadanos 

or la elección activa o pa 














parte en el gobierno 












vaca los carxos públicos, por medio de la fiscalización de 
lis gestiones de gobierno. Para lo cual hace falta tna edu 

ición política y efvica considerable y ima virtud poco co- 
nta, Una cultura patria muy desarrollada, conociendo su 
istoria, su estilo, su carácter, sus problemas actuales, su 





posibilidades futuras, sus In 
der ejercer convenientemente el derecho de voto o <l de erf 





Hien y fiscalización sin apusionamiento, con justicia, con 
do esto supon 


oportunidad, con verdadera competencia, T 
sin nivel cultural y de honradez cívica verdaderamente no- 


tables, que ojalá fuera real y frecuente en todos los pueblos, 





un en aquellos que se llaman democrático: 
Desgraciudamente, la mayor 
ion de virtud y de cultura (1-2, q. 96, a. 2 c). Además, en 


las grandes naciones, en que los problemas son muy 











po ñ : 
¡lifíciL toner la competencia necesaria para ejercer 
tuntías de acierto el derecho del sufragio, 

Tn naciones pequeñas y habitundas sccularmente a ese 
rúgimen plebiscitario, como ocurre en los eantones suizo. 
especialmente en los más Ly Zur, 

participación del pueblo al poder y a la elección de todos 
los ficiosa, Pero cuando 


El sufragio es venal, cuando la campaña electoral es vio: 











jueños, como Appen 











os públicos es sumamente 





lenta y apasionada, 'cuando los agitadores se cuentan por 
millares sin q : 

1 que nadie les venga a la m 
limiturlo en cuan 
Glianto a los car 







personas ele 














observa Santo Tomá 

/a Santo Tomás con San Agustín, «Si populus sit b 
Moderalus el gravis communisque ulilitatis diligentissimus 
lslos, recte lex fertur que tali populo liccat cercare sibi 
¡Basistratus per quos respublica administretur. Porro, si pau 





Miki depravatus idem populus habeat vonale suffragium 
El ESkimen Jlagitiosis scolerafisque committa, recte adímitur 
IÍ populo potestas dandi 





um bone 





pnores, et ad pau 








rum redit arbitriom» (12, q 
democrático o mito con un pueblo virtuoso y 
la información y proy 
dio, cine, prensa, folletos, pasquines, 
ras, es muy costosa y complicada, umque a veo 
abusos si no se reglamenta desde 
esta misma reglamentación no debe hacerse 
amaños desd la: 
Pero entre el poder supremo y los simpl 
ados, particularm 
$ modernos, una zona muy considerable e 


existe en todos lo: 


del estado, los cuale 
Son inferiores respect 
respecto de otros 
especialmente respecto de 
siguiente, deben poseer una dosi 
cia gubernativa y de prudencia cívica, con todo 
bas prudencias suponen. 
preciso, pues, que obedezcan y se subordinen plenas 
supremo o al poder 
veres y obligacione 
exactamente sus oflc 
periores, con sus inferiore 
vir en primer términd 
ciales, atentos, amables, 


y con la sociedad entera, 


estado ni explotar al simple ciudadano. No ocupan sus pues: 
El contribuyent 
mino procede el sucldo de 


ser servidos, sino para 


No deben multiplicarse 
vicio y una colabora 
poco debe un 


más de lo nece 


para la nación en lu 














tener muchos ofi 
que sea igualmente competente 
ellos o que se ocupe de tanto: con la debida asi 
dad y diligencia. El onchufismo debe 


del estado, lo mismo que 





perficitur ab un 
debeat plura opera exercere, 





b altero vel in utroque, Unde legi opor- 


impediatur 
re ut non imponat plura opera uni homini, puta 


let attendere 


«quod non praecipiat eidem tibicinem esse et sutorem. Et 


dileo, nisi parvitas civitatis impediat, magis videtur esse po- 
ple ut plures participen! principatibus Aiversis, non ue 
am nus habeat plures principatus, quia hoe est potentiae 
tem illud este meus, quia unumquodque, sicut pracdietum 
st, et pulchrius et velocius perficitar ab uno, ita quod unus 
mon cogútur multa facere» (Tn IT Pol,, leet. 16, n. 339) 

No debe olvidarse nunca que toda esta máquina admi 
isirativa del estado, desde la suprema magistratura hasta 
el último ordenanza, tiene razón de medio para procurar el 
bien común de la colectividad, no razón de fin; y que, por 
lo tanto, debe medirse, regularse y organizarse según los 
postulados de ese bien común, Todos, absolutamente todos, 
Jos de arriba mandando y los de abajo obedeciendo, deben 
colaborar mancomunados u la prosperidad pública, como 
outre en la navegación, en la que cada cual en su oficio, 
desde cl almirante hasta el último marinero, colaboran or: 
'denadumente al éxito de la misma 

He aquí la hermosa analogía de Santo Tomás: «Siont 
aula signifcat aliquid commune multis, ita et civis... Quia 
cit multi dissimiles in potentía, id est arte et officio, 
CÚntur nantae, quídam eorum est remigator, quí movel mas 
Vem remis;- quidam gubernator, quí dirigit motum navis 
Eubernaculo ; quidam autem est prorarius, idest eustos pro- 
ac quee est anterior pars navís; et alii habent alía nomina 
et alía oficia 

Manifestum est autem quod unicuique horum convenít 
alíquid secundum propriam virtutem, et aliquid sccundum 
Sorrmuncna 

Ad propriam enim virtutem uniuscuiusque pertinet quod 
halcat diligentem rationem et curam de proprio officlo, 
¡icut gubernator de gubernatione et sic de aliis 

Comomunis autem virtus est quaedam quae convenit om 
bus; omnium enim corum opus ad hoc tendit, ul navigatio 


libet oia A mE 


autoe, ct ad hoc ordinatur virtus communis nauta: 
quao est virtus nautarum ín quantum est naula 
la ctiam, cum sint diversi cives habentes dissimilia 

la et status dissimiles per quos exercent proprias opera 
faliones in civitate, opus commune ommium est salus como 














$0 issmrero 


munitatis: quae quidem communitas consistit in or 


lítiae, Unde patet quod virtu: 


consideratur in ordine ad politiam, ut scilicet ¡le 


civis quí bene operatur ad conservationem 


HL Pol., lect. 3, 1. 365 


En orden, para decirlo con una sola palabra, 


dad política perfecta y organizada, que es el estad 


como él mismo dice cu otro Ingar 


una multitudine computari qui sub eisdem legibu 


regimine diviguntur ad bene vivendum 


45, D. 259). 


La paz y la prosperidad de 


(1 De regn 


nada de todo el estado integralmente tomado, es dec 


poder, mandando con prudenc 


obedeciendo y colaborando con 


nativa, y del 


ra de las dos cosas que fallen, conduce el estado a su 


dencia y luego a su ruina. «Qi 
tur prias quam totaliter corrw 
otest contingere: vol ex def 

sapientia [prudentia] vel du 


astitia 


torum, qui non perfecto obediunto (1 


1d 


dice Santo Ta 
sidontis, qui 


ol ex defectu sub 


Pero hay, además, otra virtud principal, común 4 
los miembros de la sociedad política, y 


simples ciudadanos : el patri 


a la patria : a la patría chica y 
a la ti 


ismo, Tl 
ala pat 


a sean autor 
patriotismo 
ria grand 
nuestro: 


nuestros abuelos, de nuestros vecinos y conterráneo: 


que venimos a la existencia y en la que fuimos 


pasando en ella toda la vida, o por lo menos la niñ 


y la 


juventud; con sus costumbres y tradiciones, sus recuerd 


añoranzas, sus encantos y embclesos, 


el caserío, la aldca, la villa, 1: 


palacios y sus iglesias, sus calles y sus 


la ciudad 


fuentes, sus € 


valles, sus panoramas y sus ho 


Esto evoca el nombre de patria chica; toda mue 


familiar o parte muy principal de ella; 


dario y todo el sabor de la nat 
toda nuestra religión, y nu 


todo muestrd 
n qu 


tras costumbr 


y muestra 


alla patria: chica es una prolongación matural del amor a 
"uestros padres y a nuestra familia 

Un poco más dilatada, esa patria chica es la provincia 
l0 la región. El provincialismo y el regionalismo, contenido. 
dentro de sus debidos límites, son una forma legítima del 
patriotis 
ben cultivar con esmere 


No son un vicio, sino una gran virtud, que 


Luego viene el amor a la patria grande, a la nación, 1 
tado, a Lu sociedad política perfect 


a que pertenecen 
que es lo que vulgarmente llamamos patriotismo; amor mm 
grande: y ¡más perfecto, como lo es la patria grande y Ta ss 
ejedad perfecta, para que el amor corresponda al objeto ama. 
do. Amor de todos los componentes y de todos los valor. 
dela patria: de las personas y de las cosas a ella 
nocientes, 

El kobernante debe amur con predilección a su pueblo 
¡GON Su territorio, con su historia, con su lengua, con su 
¡osttmbres, con su cultura, sacrificándose por dl y proc 
Hndole toda clase de bienes en la mayor escala poxill 

A su vez, el pueblo, el ciudadano, debe amar y respeta 
om afecto correspondiente al depositario del poder como 
Fefiresentante de Dios, de quien procede toda autoridad. 
Dledecióndo cumplidamente sus preceptos, agradecióndo! 
us sacrificios, celebrando sus éxitos y sus y 


slímdole en sus empresas y colaborando con él en la pro 
secución del bien común, imposible de conseguir. de Ja 
NCIYAr y de acrecentar sin la obra mancomunada de tado el 
pueblo y todo el gobierno, 

Amor igualmente de predilección de to valores 
Iutelos: de su lengua, d 


de su cultura, de sus aspiraciones, de su territorio y am 
fambién de todos sus conciudadanos o 
IES Se perpetúan esos valo 
de Ulla recibieron educación y cultura. 


compatriotas, en quie. 
5. En la patria nacieron todos y 


unes puede el hombre corresponder bastantemento 
[pp attores de su ser y de su perfección personal : a Di 

[EOS padres, a los muestros, a la patria. La consigna 
nos cuerpos armado. y amaba po 
Mente la atención dl tranjeros durante muestra ene 
ea de libera la Patria, expresa maravillosa 
on Este sor que a la patria se debe. Amor de tos para 
Sn otros y «dl 
Ue tod 


entre sí con vistas al bien común, en 
los deben unirse y por quien todos deben sacrificarse. 




















he ahí el resorte de la prosperidad nacional y el armazón quí 
hace sólidas y duraderas a las sociedades política : 
amore provenit quod bonorum regum regimen sit stabile 
dum pro ipsis se subditi quibuscumque periculis expr 
non recusant...; quaclibet autem aspera, facilia ct 
nulla facit amor» (Do regno, 1, 1, < 34, p 

y 249) 


Y lo que se dice del patriotismo debe entenderse igual 
mente del nacionalismo, aunque a veces, sin razón, se tome 
este nombre en sentido peyorativo; pues, hablando en pu 
ridad, nacionalismo dice a la nación la misma relación que 
patriotismo a la patria 


Pero en ambos casos, como en toda virtud moral a que 
pertenece el patriotismo o el nacionalismo, deben evitar 
los extremos para centrarse siempre en el justo medio, El 
amor a la patria debe ser mesurado, sin excluir a los demás 
pueblos, ni pretender que ellos amen a la nue 
aman a la suya o como nosotros amamos a la nuestr 
mucho menos despreciarlos, insultarlos o calumniarl 
verdadero amor natural, como el sobrenatural de caridad, 
a quien debo imitar, se extiende a todos los hombres y 4 
todos los pueblos, pero con orden y mesura; primeramente 
al propio país, después a los demás; lo mismo que debemos 
amar en primer lugar a nuestros padres y luego 4 nuestros 
vecinos, Lo contrario es palriotorismo, no patriotismo; na 
cionalilarismo—si cabe este neologismo sugerido por Johan: 
net, Le pr des nationalités, París 1918—, no nacio: 
nalismo, 


Y mucho menos debe haber antagonismo entre el 
a la patria chica y el de la patria grande, La patria 
es una parte integral de la patria grande. La patria grande 
es la totalidad de las patrias chicas, La anulación o Ñupre- 


tido material de territorio, sino en sentido moral y psico: 


lógico de lengua y costumbres, tradición y cultura 
tatismo centralista, contrario a la naturaleza, como dia 
Santo Tomás (Jn TI Pol,, lect. x, nn. 179 y 183). La exal 
tación pasional de la patria chien o de la región contra le 


patria grande o la nación, como si ésta fuera uma madra> 
tra, es separatismo suicida, Vicios todos —patrioterismo, eS 
tatismo y separatismo—tento más f -pugnantes CUaI- 


to más bella y atrayente es la virtud a que se oponen: e 
patriotismo. 

Lo mismo cabe decir dol internacionalismo o cosmopo 
litismo doctrinario e idealista, propio de gen 
y sin corazón, que pretenden suprimir la ¡den y 
iniento de patria; vicio parecido al del estatismo contra +] 
“mor de la patria chica. Las demás patria iones tie- 
pen respecto de la nuestra propia la misma relación que un 
individuo tiene con sus prójimos o vecinos. Y la ley natural 
exige que amemos a esas otras naciones como a la muestra, 
es decir, no tanto como a la nuestra propia, pero sí de un 
modo parecido, lo mismo que, según d:cha ley, debemos 
lunar a muestros prójimos como a nosotros mismos. Amor 
ordenado y escalonado que, respetando la variedad natu 
rul de los amores y de sus objetos, los une y estrecha con 
lizos de solidaridad y de colaboración al desarrollo comple 
(0 de la personalidad humana en la sociedad pertecta y den 
tro del bien común de todos, 

La vida política de cuda nación y la del mundo entero 
será próspera, estable y ordenada cuando los gobernante 
y gobernados de todas y de cada una es'ón dotudos de su 
virtudes respectivas, ajustando escrupulosamente a ellas su 
conducta; la verdadera vida política no debe ser un nido 
de intrigas, sino un semillero de virtu 
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